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I T o D e e 1· O 

A raiz del largo proceso jurídico y social através del desarrollo del 

hombre y la humanidad el estudio de la lesión enorme, ha ido tomando 

características cada vez más importantes, las cuales me han invitado 

a reaizar un estudio más profundo a cerca del tratamiento de la le -

sión enorme en el Derecho Civil Colombiano; es preciso para ello fi­

jar los hitos inmediatos y remotos y el tratamiento que se ha pro -

puesto en los diferentes períodos por donde se ha transitado en nues 

tro Derecho Civil Colombiano. 

Es a partir de la época romana donde se comienza a plantear los dis­

tintos problemas presentados en los negocios jurídicos y los cuales­

se ven afectados principalmente por la lesión enorme. 

Este estudio estará guiado por el análisis de la lesión enorme, con­

cepto, como se dá, noción jurídica, efectos jurídicos, contenido,-ac 

ciones que se derivan de ella. 

Estos caminos nos permitirán intérpretar desde un punto de vista ju­

rídico sus consecuencias, y su lógica interna. 

Espero como es de suponer que este trabajo sea del agrado de todos, y

solicito de ustedes señores del jurado al ser comprensibles al hacer 

el estudio de éste trabajo, el cual he realizado con el más absoluto 

esmero y sacrificio. 
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HiifORICO VE LA LESIOH ENORME 

El Derecho Romano no contempló en sus comienzos la acción rescisoria -

por lesión enorme; a pesar de ser esta institución eminentemente de­

roigen romano, tal vez se debió a su Derecho rígido y formalista. Ade­

más no se tenía ninguna consideración por la equidad que debe reinar -

en todos los actos tendientes a producir efectos jurídicos. 

Sin embargo, posteriormente el Derecho Romano, teniendo en cuenta con 

sideraciones de orden político encaminadas a proteger a los económica­

mente débiles de los abusos de los poderosos, surgieron normas esencia. 

les para modificar los préstamos a interés; señalado como sanción res­

tituir el cuadruplo de lo indebidamente percibido. 

1.1. NOCIONES PREVIAS 

Sobre el origen de la lesión enorme podemos decir que Únicamente se con 

cedió al vendedor por considerarse una medida de política social que -

protegía la propiedad inmueble. Justiniano consagró expresamente la -

Acción Rescisoria en la venta de inmueble, como una institución que 

trataba de solucionar las injusticias surgidas cuando una de las par -

tes se había aprovechado de la lesión; concluyendo que la venta puede 

re�cindirse si no ha reportado al vendedor, sino una suma inferior a 

la mitad del precio justo, de lo que valía en realidad lo enaj�nado al

tiempo del contrato. 

10 



El origen de la teoría aparece en Roma y se basa en los dos rescripto­

res de los emperadores Dioclesiano y Maximiano, que constituye lo que 

los antiguos tratadistas franceses conocieron con el nombre de Ley Se­

gunda (Lex Secondae)� quienes consideraron que se daba la lesión enor 

me cuando se producía una desproporción en el precio. 

· Empero, la mayoría de los autores han sostenido que el origen de la le

sión data de la época de Justiniano, quien interpoló los rescriptores

de los emperadores citados. Los autores Brassloff, Solazzi, Girard, Re

né Dekkers, el mismo Ripert y los tratadistas alemanes Jors y Kiunkel,

han sostenido la tesis de que los textos originales de Dioclesiano y

Maximiano fueron enmendados por Justiniano.

Justiniano siguiendo la idea del texto de los emperadores antes mencio 

nadas, impuso expresamente la procedencia de la lesión enorme en los -

inmuebles, dispuso igualmente que el vendedor era la Única parte que -

podía lograr el restablecimiento del equilibrio contractual y a exigir 

la devolución de la cosa, restituyendo el precio si éste fuere inferior 

a la mitad del verdadero valor de la cosa (laesio enormis). El compra­

dor podía, sin embargo, evitar.la rescisión pagando la diferentia. 

Dekkers, profesor de la Universidad de Bruselas, quien descubrió la te 

sis de las Interpolaciones, en su obra sobre la lesión enorme, pÜbli -

cada en 1937, demuiestra cómo Justiniano Interpoló los rescriptos de 

Dioclesiano y Maximiano. 

El texto de la Ley Segunda es el siguiente: "Impp. Diocletianus et Ma­

ximianus aa. Lupo : Rem majoris pretii si tu vel pater tuus minoris 

pretii distraexrit, humanum est, ut vel, pretium te restituente em � 

toribus fundum venditum recipias, autoritate intercedente Judices, vel, 

si empto� elegerit, quod deest justo pretio recipies� Minus pretium -

esse videtur, si nec dimidia pars veri pretii soluta sit". (afio 285). 
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la traducción del anterior texto es el siguiente: "Si tu o tu padre -

ha vendido a un menor precio una cosa de un mayor valor, es equitati­

vo, o bien que, restituyendo el precio á los compradores, tu recibas 

el fundo vendido, acudiendo a la autoridad del Juez, o bien, si el 

comprador lo prefiere, tú recibirás lo que falta al justo precio. Aho 

ra, se considera menor el valor de la cosa, si la mitad del verdadero 

precio no ha sido pagada". 

Siguiendo al doctor Alvarq Pérez Vives, en su obra Compra Venta y Per 

muta, página 148, el anterior texto que traduce la idea de la lesión­

enorme, deja una duda, la de saber si el descripto consagraba la resci 

sión para toda clase de bienes o si la establecía Únicamente para los 

inmuebles, pues, comienza hablando de "una cosa cualquiera" (rem) 

para luego hablar de restitución de un inmueble (fundum). Igualmente 

anota que el rescripto del affo 285 deja entrever otra duda de importan 

cia, ya que, al hablar de restituir el precio a los compradores "emp -

toribus" se estaría refiriendo a un caso concreto. Y al hablar de com­

pletar el justo precio dice Comprador "Ernptor", estaría indicando una 

generalización_� 

Este texto romano fue promulgado para absolver una consulta que le fue 

formulada a Diocleciano por Lupa sobre una venta verificada por su pa­

dre "infra dimidaim". 

El profesor Dekkers, al sostener la tesis de las interpolaciones y en 

las cuales se quiso generalizar dice que trae entre otras estas dos -

razones, definitivas para ceer en las interpolaciones: la frase "Hu 

manum est", no corresponde a la época en que se hace aparecer. Lo mis 

mo con la frase "Auctoritate intercedente Judicis". 

Y la otra razón y que más dudas sugiere es la de que los padres no te 

nían la acción rescisoria por lesión es 

radares se la concedieran a Lupa, hijo. 
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De lo cual concluye Dekkers, que el texto original del rescripto de 

marras era el siguiente "Fundum si pater tuus minoris pretii distraxe 

rit, frustra intendis ut, pretium te restituenti emtoribus, fundum ven 

ditum recipias". Cuya traducción es la siguiente: "Si tu padre ha.ven 

dido un fundo a bajo precio, es en vano que tu esperes recuperarlo -

reembolsando su precio a los· compradores". En consecuencia el descrip­

to citado anteriormente constituye un rechazo a la acción rescisoria -

por causa de iesión. 

Por último, los sucesores dé los aludidos emperadores no solo no men­

cionan p9r ninguna parte la Ley Segunda sino que rechazan las cons -

tantes demandas presentadas para que rescinda la compraventa por cau­

sa de lesión. Rescriptos que, como los de Diocleciano y Maximiano, 

resuelven casos concretos desfavorablemente a toda admisión de la idea 

de lesión. Diocleciano mismo la rechaza con posterioridad al año de 

rescripto enmendado. Y Teodosio h�ce igual cosa, y en el Digesto no -

hallamos sombra alguna de la citada Ley. Solo las institutas nos dan 

de ella la versión que acabamos de analizar. 

Justiniano, imbuido de las ideas cristiana, y siguiendo el texto de 

Diocleciano y Maximiano obtuvo la idea de la "Ley SegundaA, impuso ex 

presamente la procedencia de la lesión enorme en los inmuebles. Justi 

niano, concede al vendedor, no solamente exigir del comprador el com­

plemento del precio hasta su justa estimación, sino una acción resci­

soria. 

Posteriormente aparece el texto Bizantino, en el cual las incorreccio 

nes del lenguaje no aparecen en la versión Bizantina que extendía la 

acción rescisoria tanto a bienes muebles como a los inmuebles, cuyo -

precio fuere inferior al justo precio, es decir, a la mitad del ver­

dadero valor de la cosa. 

El texto, es pues, el siguiente: "Si alguno ha vendido su bien a bajo 

precio, podrá conservar la cosa vendida. El mismo derecho se hace ex-
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tensivo a los hijos del vendedor". 

La Ley Segunde én la Edad Media: mientras en Oriente la teoría de la 

lesión pasaba de las Institutas al Derecho Bizantino, en Occidente 

era ignorada. En el Occidente no existía ni las Institutas, ni las no 

velas, ni las pandectas. Solo se conocía el Digesto, en el cual la 

teoría de.la lesión había sido rechazada de manera rotunda. Entonces 

fue necesario que los glosadores y postglosadores, desenterraran el 

texto de las Institutas, para que la teoría de la lesión pasara de 

Oriente a Occidente. Ellos no conocieron las "Basílicas", lo cual 

hizo necesario que ellos mismos elaboraran su propia teoría de la le­

sión. 

Accurse, Bartola y Cinus de Pistoia, denominaron "La Ley Segunda" 

"ista famosa lex". 

El primer problema que se planteó a los civilistas fue el de estable­

cer la naturaleza jurídica de la lesión. Para ellos la lesión era un 

vicio del consentimiento, incidido por circunstancias que viciaban el 

consentimiento. Y para los legistas esta circunstancia era el "dolo"; 

la lesión, para los civilistas, está cerca del dolo. Pero esa lesión 

no debe confundirse con un fraude por parte del vendedor; porque si­

tal cosa se hiciera se estaría en el pleno dominio del dolo. Existe,­

pues, una presunción de dolo que surge del simple hecho de haberse ven 

dido una cosa por menos de la mitad de su valor. Es un "dolus re ipsa". 

Veamos ahora cómo concibieron los civilistas la acción rescisoria por 

lesión. Formaron su opinión de un texto atribuído a Ulpiano denomina­

do la ley del "Si quis cum aliter", cuyo texto es el siguiente: "Si 

alguno, víctima de la maniobra, se obliga en condiciones que de nin -

guna manera le convienen, no estará por ello menos ligado, en virtud­

de la sutileza del Derecho; pero puede oponer la excepción de dolo. -

Así será aunque el estipulante no se haya hecho culpable de dolo, por 

14 



que el dolo reside en la naturaleza misma del acto. El dolo en este -

caso, consiste precisamente en acudir a la justicia fundado en una es 

· tipulación semejante".

La Ley "si quis cum aliter" permitía al vendedor que no había efectua 

do la entrega de la cosa vendida, interponer la "actio emptri" del 

comprador mediante la "excepció de dolo". Pero no se le permitía ata""é 

car al comprador, a quien se había hech9 entrega de la cosa vendida.­

Entonces fue preciso que los glosadores buscaran una acción a esa fi­

nalidad. Para obtener esa finalidad· se confirióal vendedor de reivin 

dicación de la cosa vendida, y se consideró, como una ficción, que 

la venta nunca había existido. Placentino, quien optó por esta solución 

mediante la "restitutio in integrum". 

No obstante, esta solución, se planteó a los civilistas el problema de 

hacer prescribir la acción en cuatro años. Entonces, los glosadores 

preferían la prescripción de treinta años, propia de las acciones per 

sonales. Muchos autores se pronunciaron después, por una acción de bue 

na fe "actio venditi" y en virtud de la cual se podían hacer valer de­

rechos que no estuvieran expresamente estipulados o en los cuales nunca 

se hubiera pensado. Igualmente creyeron los legistas que dicha acción 

sancionaba los derechos del vendedor, y como uno de tales derechos, de 

acuerdo con la "Ley Segunda", era el de rescisión. 

Cabe anotar, que nuestro Código fija como término de prescripción de 

la acción rescisoria el de cuatro años; en cambio el francés fijó, 

para la acción el de dos años, no obstante que la prescripción que 

nace del ejercicio de otras acciones se realiza en diez; los glosado­

res señalaron, en definitiva, como término de prescripción de la ac -

ción rescisoria el de treinta años. Se explica, por la marcada .tenden 

cía en la Edad Media de extender el dominio de aplicación de la "Ley 

Segunda". 

Los glosadores, hicieron extensivo el campo de aplicación de la lesión 
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enorme, a numerosos contratos distintos de la compraventa, tales como 

el arrendamiento,la permuta, la partición, la compra de una renta, la 

transación y la donación. Igualmente hicieron extensiva la acción al 

comprador engañado en más de la mitad del justo precio. 

Pero otros civilistas, como Martinus y Place�tinus, opinaron que ha 

bía lesión· para el comprador, cuando éste adqu·iria una cosa por más 

del do ble del justo precio; en el caso contre-ro,, existía lesión 9.i -

compraba por 21 una cosa que valía 10. Este fue el sistema adoptado -

por nuestro legislador. 

En la Edad Media se consagró 1� renunciabilidad, al beneficio de la 

"Ley Segunda", bajo la gravedad del juramento, por cuanto el perjurio 

era delito grave en la Edad Media. Contra esta renuncia se pronuncia­

ron los civilistas medievales desapareciendo por tanto la fórmula. 

La lesión enorme fue acogida por los Canonistas, quienes se habían pro 

nunciado en contra de la usura y el fraude, así la Iglesia en virtud 

del evangélico "mutum date niflil inde sperantes", cuya traducción es 

Dad el préstamo sin esperar el retorno, fue la primera en declarar Pi:. 

caminoso para los clérigos cobrar intereses y censurable para los se -

glares: se inspiraba en los principios tomistas y aristotélicos de que 

el interés es contrario a la naturaleza porque el dinero en sí mismo es 

improductivo. Por otra parte era costumbre en la Edad Media que los -

pféstamos se hicieran en los eventos de calidad p6blica y por.:ello se 

entendía escandaloso la producción de intereses, contra la intención 

de laiglesia, se levantaron varios juristras entre ellos Pothier, Mali 

nario, ante cuya presión Benedicto XIV admitió la figura del mutuo con 

moderados intereses. (Tomado de Maggiore). 

Los canonistas denominaron la acción de rescisión actio ex-venditio, -

que nos recuerda la "actio venditi" de los glosadores. Aquellos tam -

bién propugnaron por extender el dominio de aplicación de la "Ley Se -

gunda, e imaginaron la teoría llamada "de los contratos conmutativos", 

1 UfüVE�S!:i'.'�, 
1

�!.:��-1! BOUVfoJ1 f' 
c,i.,;.1[!, L.'J,t 

�-/ ;-. ., :·-.: ··� : '. ! :_ � t.� 
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es decir, aquellos en que las prestaciones de los contratantes son 

iguales. 

En realidad, Santo Tomás_, no opuso los contratos conmutativos a los -

aleatorios.Para él todos los contratos e,ran conmutativos en el senti­

do de la equivalencia de las prestaciones y la mínima lesión era cau­

sa de su vicio, aún en los aleatorios, porque el álea también tiene -

su justo precio. La principal aplicación de esta teoría se hizo al mu 

tuo. En el contrato de préstamo la justicia conmutativa consistía en 

que, el que recibía en préstamo una suma, devolviera igual cantidad al 

prestamista. Si devolvía una mayor, la equivalencia del contrto había 

sido vulnerada, luego estaba viciado de lesión. 

El Código Napoleónico, acogiendo los principios del Derecho Romano, re·· 

dact9 la figura de la lesión enorme, con fundamento en un vicio del 

consentimiento,La acción rescisoria por lesión existía pára la venta -

de inmuebles, siempre que el precio dado por el bien hubiera sido inf� 

rior a la mitad de su valor real, lo mismo que para .algunos muebles 

preciosos, según la costumbre de algunos lugares. 

Según Pothier, podía ejercitar la acción, tanto el comprador como el -

vendedor, pero según otros autores, sólo el vendedor tenía la acción, 

porque el comprador movido por el afecto del bien, podía comprarlo por 

más de su justo valor "Afectione ductus plus aequoemere potest". 

Bajo el imperio de las ideas revolucionarias (siglo XVIII), y el indi­

viduo conquistó todos sus derechos. Se abolió la rescisión por lesión 

enorme paralas ventas futuras y quedó suspendida para las preteritas, 

ya que la idea predomiannte era la de que, la verdadera equidad no 

consiste en más que en hacer o dar en cada contratante lo que se ha 

obligado, y por tanto el que con pleno conocimiento de causa vende� 

una cosa por un precio muy inferior a su justo valor no tiene funda -

mento alguno para quejarse de haber sido lesionado. Con todo, después 

de largas discusiones, al redactarse el Código Civil logró consagrar-
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se la acción rescisoria para la venta de inmuebles cuando el precio -

dado por el pien había sido inferior a los siete doceavos de su valor 

real, pero la acción no se concedió sino al vendedor. La historia nos 

demuestra que la institución de la lesión enorme estábasada en una me 

dida de protección, porque sobre una noción mal entendida de la liber 

tad contractual, hizo que por breves momentos se abandonara. Del arti 

culada se excluyó la compraventa de inmuebles que tienen.el carácter 

aleatorio, las hechas por minist�rio de la Justicia y las consentidas 

por la administración bajo los trámites de la expropiación. 

El Código de Napoleón muestra una marcada tendencia individualista al 

decir que la lesión no vicia las.convenciones sino en determinados con 

tratos y en atención a ciertas personas (Art. 1118 e.e. fracés). Este 

Artículo al limitar en forma muy estricta los casos de aplicación de -

la lesión, rehusa su reconocimiento como causa de nulidad de las con­

venciones. Los redactores del Código Francés repitieron en el Artícu­

lo 1313 los casos en los cuales hay lesión, es decir, en la compraven 

ta de inmuebles, sometida a esa fracción de las siete doceavas partes 

(AEt� 1674); luego la aceptación de una sucesión (Art. 783) y por úl­

timo la partición (Arts. 887 y 1079). 

Los redactores del Có�igo justificaron la admisión de la lesión, con­

siderándola como unvicio del consentimiento, que viola la libertad 

contractual y la autonomía de la voluntad, Por esta razón, la lesión, 

como el error, la fuerza y el dolo, constituye en el Código de Napa -

león un vicio del consentimiento,Pero es un vicio objetivo, que solo 

se produce cuando haya alcanzado el límite matemático que el Art.1674 

séñala, es decir, cuando el vendedor haya sido pagado con una suma in 

feriar a las cinco doceavas_partes del verdadero valor de la cosa. El 

Código francés permite al vendedor una lesión hasta de las siete do -

ceavas partes, sin derecho a reclamo; más allá de ese límite, surge, 

el vicio, y el contrato está condenado a desaparecer. El citado Artícu 

lo 1674 rechaza la renuncia de la acción 

plusvalía. 
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�. D E F I N I C I O N D E L A L E S I O N E N O R M E 

Es conveniente, paramayor claridad de ciertos conceptos, dar algunas 

definciones de lesión. Según la definición dada por Colín y Capitan -

es el perjuicio que púede experimentar una persona cuando ejecuta cier 

tos actos jurídicos; resultando de la desigualdad existente entre la 

ventaja obtenida y el sacrificio hecho para obtenerla. 

Para Escriche -la lesión es el daño o perjuicio que se ocasiona en los 

contratos onerosos y especialmente en las compras y ventas por no ha -

cerlas en su justo precio.-

González Valencia �la lesión enorme en el sentido jurídico es la falta 

de equidad en las prestaciones de los contratantes y si esta falta de 

equidad es muy grande, toma el nombre de lesión enorme.-

Alessandri y Somarriva -la lesión enorme es el perJu1c10 pecuniario _ 

que experimeDta una persona a consecuencia de un acto jurídico. En los 

actos jurídicos bilaterales resulta de la falta de equivalencia, entre 

las prestaciónes de una parte por la otra, por ejemplo: en una venta -

consentida a vil precio, o, a la inversa, a un precio excesivo.-

El Código Civil Colombiano consagra la lesión enorme en el Artículo 

1947 que en su parte pertinente dice: "El vendedor sufre lesión enorme 

cuando el precio que recibe es inferior a la mitad del justo precio de 

la cosa que se vende; y el comprador a su vez sufre lesión enorme, 
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cuando el justo precio de la cosa que se compra es inferior a la mitad 

del precio que paga por ella". Lo cual quiere decir, que cuando el pre 

cio no es justo es lesivo o bien para el comprador o para el vendedor; 

para el primero cuando paga más de un doble del valor real de un inmue 

ble y para el vendedor cuando recibe menos de la mitad del valor real 

en tratándose de inmuebles. 

De todas estas definiciones se desprende ur concepto objetivo, funda -

mentado en errores aritméticos. 

Para Demóstenes la lesión es esencialmente el acto ilícito de un con -

tratante que aprovecha de circunstancias exteriores para reducir a su 

amaño a la otra parte. 

Dice el doctor Alvaro Pérez en su obra Compra Venta y Permuta: 

En esta definición hallamos concretados los elemen­

tos fundamentales que inspiran hoy la lesión: el a­

provechamiento de ciertas circunstancias para obli­

gar a una persona a celebrar un acto que en otras 

distintas no habría celebrado o lo habría hecho so­

bre bases menos desfavorables para él. No es propia 

mente la diferencia de valores entre las contrapre.§_ 

taciones lo que origina la lesión o no. Es la cir -

cunstancia de que una persona se aproveche de la ne 

cesidad, de la ligereza, de la inexperiencia y, en 

general, de la situación de inferioridad en que se 

encuentra otra ..• ". (1) 

Este tipo moderno de lesión está acorde con los países capitalistas 

(1) Alvaro Pérez Vives. Compra Venta y Permuta en el Derecho Colombiano.

Za.Edición, Editorial Temis. Bogotá, 1953, pág. 185.
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tales como Alemania y Suiza, que consideran contrario a las buenas cos-­

tumbres y, por lo tanto nulo, el acto por el cual un contratante explo 

tanmdo la necesidad, la ligereza o la inexperiencia de otro, obtiene 

para sí o para un tercero, en cambio de una prestación o una promesa , 

ventajas patrimoniales que excedan de tal manera el valor de su pres 

tación. 
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3.1. EN FRANCIA 

C A f' ][ Tlf lL O ][ I ][ 

Triunfante la Revolución Francesa, toda la tradición de siglos iba a 

quebrarse ante las ideas nacidas de la situación económica reinante.­

El liberalismo económico había sentado como postulado básico la abso­

luta autonomía de la voluntad. La libertad contractual, borró la le -

si6� enorme del campo jurídico, que había sido admitida por el antiguo 

Derecho francés. El pensamiento filosófico era adverso a la esencia de 

la lesión enorme, lo cual no era lógico que continuara dicha teoría, -

para aquella época. Solo fue admitida posteriormente, pero después de 

intensas luchas desplegadas por los redactores del Código de Napoleón. 

Las leyes del 12 de octubre de 1789, del 11 de abril de 1793, del 12 

y 17 de marzo de 1791, proclamaron la plena libertad de la industria y 

del comercio, y suprimieron las limitaciones al interés convencional,­

acogiéndo las ideas expuestas por Turgot (1679) y luego por Benthan y 

Voltaire. Finalmente, una ley de ag'osto de 1975 declaró expresamente -

abolida la lesión. 

Los redactores del Código Francés consideraron que la lesión constitu­

ye un vicio del consentimiento, así pues la tendencia moderna, es la 

de adoptar un criterio subjetivo, cuando aquel consentimiento es inter 
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ferido por el_estado de necesidad, que llevó al contratrante a celebrar 

el acto jurídico, y el de considerarlo como vicio 'del consentimiento.­

El proyecto de reforma del Código Civil Francés, que después de estable 

cer la nulidad por violencia derivada de los acontecimientos (indebi -

do aprovechamiento de la necesid�d o del peligro); dice: ''La lesión por 

una de las partes, cuando sea el resultado, no un dolo o de una violen­

cia, sino de un error simple, no vicia el consentimiento, sino en los 

casos que así lo haya dispuesto él texto de la ley". (Art. 36). 

La lesión en el Código Francés constituye un vicio del consentimiento, 

pero es un vicio objetivo. Permite al vendedor �na lesión hasta de do­

ceava parte, sin derecho a reclamo. Las condiciones sicológicas en 

que actúan las partes, no son .tenidas en. cuenta, basta el desequilibrio 

contractual, que se viole la proporción señalada por el legislador en 

las relaciones contractuales, así lo establece el Art. 1674 del Código 

Civil Francés, es decir, cuando el vendedor haya sido pagado con una 

suma inferior a las cinco doceavas partes del verdadero valor de la -

cosa, o sea, cuando se haya alcanzado el límite matemático señalado 

por la disposición. 

Pero el sistema en principio para establecer la lesión en el Derecho -

Francés, no comprende la validez del acto cuando se ha�_llevado a cabo 

en estado de necesidad a menos que él esté revestido de un carácter -

doloso, y, en este caso, cae la teoría en campo diferente. 

La lesión enorme fue restablecida en el Derecho Francés por medio de 

la ley 3a. del Germinae año V marzo 23 de 1797. Al discutirse el pro­

yecto de Código se presentaron tesis en favor y en contra, los parti­

darios de la segunda posición, entre ellos Real y Berlier, argumenta­

ron que, en la práctica la lesión no era posible pues era de difícil­

apreciación, debido a que el valor de las cosas es variable. Los de 

la primera posición Portales y Cambaceres, llegaron a imponer la res­

cisión por lesión enorme en miras a la equidad y la justicia. 
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La lesión solo se aplicó a ciertos actos, y Únicamente para el vende­

dor, cuando fuere lesionado en más de los siete doceavos del precio -

del inmueble, y en tratándose de inmuebles. No la consagró para el -

comprador, por considerarse, qu� solamente el vendedor puede verse o­

bliado a negociar, debido a la necesidad: conlo cual se falta a la e 

quidad que debe aparecer en los contratos conmutativos. 

En esta legislación no se aplicó la acción a la permuta. De lo ante -

rior se deduce que el Derecho Francés no consideró la lesión como un 

vicio del consentimiento, sino con un car�cter objetivo. La jurispru� 

dencia universal ha tratado de extender la lesión a todos los contra­

tos a través de la teoría subjetiva. 

Iosserand, analizando las características de la lesión en el sistema -

francés, dice: 

"Nuestro sistema, si es que existe, presenta un ca­

rácter esencialmente objetivo, todo se reduce a una 

cuestión de cifra, sin preocuparse de la moralidad 

de las partes, de la intención del beneficiario de 

la lesión aún cuando de hecho y en el caso particu 

lar, la supuesta víctima hubiera dado su consentí -

miento con toda libertad. Por otra parte, _no es sblo 

nuestro legislador quien tiene tendencia a consti -

tuir la teoría de la lesión en un plano objetivo, si­

no también en nuestra jurisprudencia" .•. (1). 

Actualmente existen en Francia dos textos legales que establecen la -

lesión enorme en las compraventas mobiliarias: la primera es la Ley­

del 8 de julio de 1907, modificada por la ley de 10 de marzo de 

1937, ley que introducía la lesión en la venta de abonos y algunos -

(1) Iosserand. Derecho Civil. Traducción de Manterola Santiago C., Edi

torial Mosch y Cía., Buenos Aires, 1951.
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otros elementos destinados a la agricultura y que estaba destinada a 

proteger al comprador contra el vendedor, cuando hubiera adquirido abo 

nos, semillas y plantas destinadas a la agricultura y sustancias para 

la ali�entación de animales para su trabajo agrícola, puede obtener , 

si ha sido lesionado más de la cuarta parte, la reducción del precio 

convenido y el resarcimiento de los perjuicios. Se invirtió, pues, do­

blemente la posición del Código Francés, que no admite la rescisión -

por lesión sino en la venta de inmuebles y nunca para el comprador. -

Unicamente la consagra para el vendedor. La lesión consagrada en el año 

1907, se funda sobre una presunción de dolo. 

En el año de 1916, el 29 de abril,se aprobó otra ley, sobre asisten -

cia y salvamento marítimo, que permitía la reducción de las remuneracio 

nes excesivas prometidas por asistencia. 

Por otra parte, se rechazó la admisión de la lesión en el contrato de 

trabajo cuando las condiciones en él estipuladas estuvieren en desa -

cuerdo con el �alar y la importancia de los servicios contratados. 

La Segunda Ley, hace relación a las cesaciones del derecho para la ex­

plotación de una obra literaria o artística; es la ley del 11 de marzo 

de 1957, que en su Artículo 37, que dice: "El autor que haya cedido -

el derecho de explotación de su obra por una remuneración inferior en 

más de los siete doceavos a los productos de esa obra, puede obtener -

la revisión del precio convenido". 

Consideramos, que estos textos, son un gran avance en la teoría de -

la lesión, en cuanto van más allá de las ventas inmobiliarias, exten -

diendo su campo de acción a las cosas muebles que día a día va crecien 

do su valor. 

3.2. EN EL DERECHO ALEMAN 

Como medio para protger la autonomía de la voluntad, la legislación ale 
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mana, consagró la lesión enorme como un vicio del consentimiento. La 

Ley denominada "Usura de Crédito", de 1880 estableció la lesión a los 

créditos. Por medio de la ley de 1893 se amplió a otros contratos, 

tales como el arrendamiento, la sociedad y la renta vitalicia. 

El Código Civil de Alemania de 1900, en el Artículo 138, reglamenta -

la acción rescisoria y considera contrario a las buenas costumbres y, 

por lo tanto nulo, el acto por el cual un contratante explotando la -

necesidad, la ligereza o la inexperiencia de otro, obtiene para sí o 

para un tercero, en cambio de una prestación o una promesa, ventajas 

patrimoniales que excedan de tal manera el valor de su prestación, que 

habida consideración de las circunstacias, esas ventajas estén en una 

despropoción evidente con relación � a dicha prestación. En este Códi­

go se le dió importancia a los bienes muebles, consagrando la equidad 

y la jsuticia. Extendió la lesión a todos los contratos sin distinción 

entre muebles e inmuebles y al igual que al Código Suizo (Art. 21) con 

sidera nulo todo contrato contrario a las buenas costumbres, acogien -

do de esta manera la teoría subjetiva de la lesión como un vicio del -

consentimiento. 

3.3. EN EL DERECHO CHILENO 

Don Andrés Bello, se inspiró en el Derecho Romano, para regular la le­

sión en su proyecto del Código Civil Chileno, acogiendo la lesión enor 

me como un vicio objetivo del contrato, y no como un vicio del consen­

timiento, extendió la facultad de instaurar la acción en favor del com 

prador, en virtud de que no solo el vendedor podría resultar lesionado, 

en una venta, sino también el comprador. 

El Art. 1889 del Código Civil Chileno dice: "El vendedor sufre lesión 

enorme cuando el precio que recibe es inferior a la mitad del justo pre 

cio de la cosa que se vende; y el comprador a su vez sufre lesión enor­

me, cuando el justo precio de la cosa que compra es inferior a la mitad 

del precio que paga por ella". 
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Igualmente reguló los efectos de la acción rescisoria a las ventas de 

inmuebles "No habrá lugar a la acción rescisoria por lesión enorme en 

las ventas de bienes muebles, ni en las que se hubieren hecho por mi­

nisterio de la Justicia". 

La legislación colombiana siguió de cerca el proyecto de Don Andrés -

Bello. El Código de Chile igualmente la consagró para la permuta, el 

mutuo, aceptación de la herencia, la anticresis, la cláusula penal. 

3.4. EN OTROS PAISES 

En Inglaterra, donde existe sin limitaciones la libre oferta y la de_� 

manda no se reglamenta la lesión enorme como tal. En Italia se sigue �­

un criterio objetivo y subjetivo en la lesión enorme, en el segundo -

caso, cuando uno de los contratantes resulta perjudicado en su patri­

monio, en virtud de un estado de necesidad. Por el primer aspecto cuan 

do hay merma patrimonial en más del doble del valor de la cosa. 

En,los países socialistas se da cabida a la teoría de la lesión enor­

me, como un vicio del consentimiento, siguiendo, por tranto, la teoríá 

subjetiva y aplicándose a todos los contratos. 

El Código Civil Soviético, en su Artículo 33 consagró la lesión y al -

respecto dice: "Cuando bajo la influencia de una extrema necesidad, 

· una persona haya celebrado un acto jurídico que le es manifiestamente

perjudicial, el Tribunal a requerimiento de la parte lesionada, o de

los organismos del Estado, o de las organizaciones sociales competen -

tes, puede declarar nulo el acto o hacer cesar sus efectos para el fu­

turo.
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4-. N A T U R A L E Z A J U R I D I C A D E L A L E S I O N E N O R M E 

Se discute si 1a -lesión es o no un vicio del consentimiento. Al efecto, se 

han esbozado varias teorías, se dividen en tres categorías, según el -

criterio adoptado para consagrar la lesión: las teorías Objetivas que­

siguieron los franceses, las subjetivas y las Mixtas. 

4.1. TEORIAS OBJETIVAS 

Los partidiarios de esta teoría consideran que la lesión es un vicio -

objetivo del contrato; se produce siempre que existe la desproporción 

aritmética fijada en la ley, por regla general, la mitad del justo pre 

cio es límite, más allá del cual hay lesión. Esta teoría tiene funda -

mento en el desequilibrio de las relaciones contractuales, es decir, -

entre la prestación que se procura y la ventaja obtenida del contrato. 

Esta acción rescisoria no se halla consagrada de una manera general, 

sino como una excepción y tiene por objeto el no permitir, que el pa 

trimonio de uno de los contratantes sufra menoscabro, pero un deteri -

mento de cierta consideración de acuerdo con el justo precio. 

Entre los tratadistas que consideran la lesión enorme como un vicio 

Objetivo del contrato,se encuentra el doctor Alejandro Bonivento Fer -

nández, quien considera, que cuando se confiere la acción rescisoria -

por lesión enorme a cualquiera de las partes, es porque se ha roto el 

equilibrio en las prestaciones y no porque el consentimiento está vi -

ciado. La ley no tiene en cuenta que la voluntad no se ha expresado li 
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bremente y hace producir los efectos de rescisión sin consultar si -

fue o no viciado el consentimiento; teniendo que probarse el desequi­

librio contractual de una manera objetiva, con intervención de peri -

tos y con la parte que promueve la acción, en un juicio ordinario. 

Igualmente dice: 

"Todo vicio del consentimiento afecta el contrato 

que se celebre, cualquiera que sea la naturaleza 

del acto jurídico. De suerte que si la lesión e­

norme es reputada como vicio del consentimiento -

tendría que extenderse a todos los actos jurídi� 

cos. Precisamente la lesión enorme no es proceden 

te sino en determinados actos jurídicos, a saber. 
11 ( 1) 

Esta teoría es de origen romano y Únicamente se tiene en cuenta para -

la rescisión, el valor y objeto del contrato. El justo precio varía en 

las diferentes legislaciones, así, en el nuestro es del 50%; en Fran -

cia, para unos casos tiene los siete doceavos y para otros la cuarta 

parte. 

4.2. TEORIAS SUBJETIVAS 

Tienen en cuenta exclµsivamente "la situación subjetiva de la parte al 

celebrar el acto jurídico, siempre que éste sea el pro�ticido del apro­

vechamiento ilícito que una persona haga de la necesidad, la ligereza, 

o de la experiencia de otra, habrá lesión por pequeño o nulo que sea­

el daño patrimonial causado''. {2). Da preponderancia a las circunstan-

(1) José Alejandro Bonivento Fernández. Los Principales Contratos Civi

les. la. Edición, Editoriales de la Librería Stella, Bogotá, 1973,

pág. 69.

(2) Alvaro Pérez Vives. Teoría General de las Obligaciones. Tomo I,Edi
torial Temis, Bogotá, 1973, pág. 229.
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cias de carácter subjetivo que vician el consentimiento al igual que 

el error, la fuerza y el dolo, a causa de tanta controversia que se 

ha suscitado al respecto algunos Ia consideran como una especie de -

dolo y otros como una especie �e error. Entre los autores franceses­

que han defendido esta teoría se encuentran Pothier, Josserand y Por­

talis. 

Entre nosbtros el tratadista Valencia Zea, sostiene que la lesión enor 

me es un vicio del consentimiento. 

Con esta tesis se pueden apreciar mejor las circunstancias subjetivas 

que influyeron en la celebraci6n del acto, debiéndose probar por tan­

to no solo el perjuicio producido sino el vicio del consentimiento. -

Esta teoría la siguen los países anglosajones y el C6�igo Civil de Ru 

sia. En los países capitalistas tales como Alemania, Japón, Suiza, Mé 

xico, acogieron la teoría objetiva y la subjetiva, proveniente de fac 

tares sicol6gicos, como la falta de experiencia, la impericia de los­

negocios, el estado de ncesidad, extendiéndose a bienes inmuebles, tie 

ne aplicación tanto para el vendedor como para el comprador. Otros Có­

digos tan solo la hacen extensiva al vendedor,fundándose en el dese -

quilibrio entre lo que se da y se recibe. 

La jurisprudencia universal , al, igual que los C6digos modernos, tien 

den a que la teoría de la lesi6n se considere como un cuarto vicio del 

consentimiento. 

4,3. TEORIA MIXTA 

Exigen cierta desigualdad en las contraprestaciones y a su vez toman -

en cuenta el elemento subjetivo, es decir la situaci6n del contratran­

te lesionado, y exigen que tal desproporci6n sea el resultado del a -

provechamiento de las necesidades, inexperiencia o ligereza de otra -

persona. 
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la lesión enorme debe extenderse a todos los contratos conmutativos , 

ya se trate de muebles o inmuebles y teniendo en cuenta, la equidad , 

la justicia que debe reinar en esta clase de contratos, tanto para el 

vendedor corno para el comprador, debiéndose aplicar de una manera ge­

neral. 

Con el desarrollo de los pueblos nos darnos cuenta la propiedad mueble 

va adquiriendo un valor extraordinario, al igual que la propiedad in­

mobiliaria, no siendo justo por tanto que se restrinja la aplicación 

de la lesión a contadísirnos actos jurídicos, corno sucede en nuestra -

legislación que aplica Únicamente en relación con bienes inmuebles, a 

demás cuando se habla del patrimonio de una persona no se hace distin 

ción entre mueble o inmueble. En este campo sería benéfico una refor­

ma de los Códigos Civil y Procedimiento Civil. 

A continuación, veámos puntos de vista que se han formado para justi­

ficar la lesión como causa de rescisión en los contratos •. 

Pothier:, en su libro de Obligaciones, Planiol y 'Ripert Esmein, Torno VI, 

página 267, identifican la lesión con el error, la fuerza y el dolo: 

l. Con el error. El negocio jurídicos es anulable, cuando se rnanifies

ta un .desequilibrio material entre la prestación y la contraprestación, 

siendo consecuencia del desacuerdo entre la intención y la manifiesta 

ción de voluntad. Esta consecuencia ha llevado a muchos autores a 

creer que la lesión concomitante al perfeccionamiento del acto es ac -

tivado por error. Siendo tal apreciación inexacta. El error dice rela 

ción a la validez del negocio jurídico, acarreando, por ende, la anu� 

labilidad corno vicio del acto y supone una falsa noción sobre un hecho 

determinado. La lesión hace relación a la revisión de la economía con­

tractual, cuando bajo ciertas circunstancias se ha obligado a una de -

las partes a celebrar un negocio jurídico, que en otras condiciones no 

habría realizado, o lo habría hecho en condiciones distintas. 
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2. Con la fuerza. La fuerza o temor que vicia la voluntad de obli -

garse, anula la celebración del acto, así cuando una persona capaz de 

obligarse, concurre con voluntad viciada a la celebración de un acto 

jurídico bilateral, que no hubiere realizado de no mediar esa promesa 

de mal futuro y con proyecciones perjudiciales en su persona o sus 

bienes, o de una persona vinculada afectivamente al compelido, el acto 

es anunlable. La.amenaza debe ser grave, seria, que produzca en el 

coaccionado un justo temor de ver expuesto su patrimonio afectivo o 

económico a un mal irreparable y que en base de esa presión sicológi­

ca la persona resulte determinada. 

No existe presión cuando se aprovecha las circunstancias y la influen 

cia de ellas en el ánimo del contratante para obtener un convenio ven 

tajoso, siempre y cuando no se haya realizado acto alguno para lograr 

esa determinación. Las legislaciones que admiten la lesión como vicio 

objetivo, marginan la situación subjetiva del contratante lesionado -

remitiéndose al desequilibrio aritmético de las prestaciones mutuas. 

Es la diferencia que separa a las instituciones, pues en la Fuerza 

se parte de la situación sicológica de la víctima. 

3. Con el dolo. Otro motivo de anulabilidad de los actos jurídicos

es el dolo, la manifestación de voluntad dada por un contratante, 

cuando mediaron maniobras astutas, torticeras, engañosas de parte del 

otro contratante, y de la cual se derivan consecuencias que perjudican 

su patrimonio y que en condiciones de normalidad no hubiera celebra -

do. La lesión no es la causa determinante de la manifestación de obli 

garse, y no puede serlo, porque la voluntad del lesionado ha concu 

rrido ajena a maquinaciones incidiosas. Por eso se rechaza la preten­

sión de asimilar la lesión al dolo, ésta sí determinante de voluntad. 

Las tesis anteriores son las que consideran la lesión como una especie 

de dolo, o como especie de error. 

Pero al lado de esta tesis, hay otras que consideran que es un vicio 

propio disinto del error, de la fuerza y del dolo, pues las personas 

en ocasiones se ven precisadas por las necesidades a perjudicarse a -
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sabienda patrimonialmente. Esa coacción moral.la conduce a un estado 

de inferioridad en el contrato, inferioridad que se manifiesta en la 

no posibilidad de exigir un equivalente justo de su prestación. Entre 

sus preconizadores se encuentran Baudry y Lacantinierie, en su obra -

"Des Obligationesll ., página 169, quien dice explicativamente que la 

necesidad del dinero, iriduce a un contratante a vender por menos pre­

cio un bien inmueble y desde luego el contrato es lesionarlo, porque 

la necesidad ha sido el motivo determinante de su voluntad, en este -

caso no puede afirmarse la existencia de un error, o de una violencia, 

pero existe un vicio de la voluntad. 
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CAJPI1'1IlJIL.O V/ 

�. t A A e e I o N R E s e I s o R I A p o R t E s I o N E N o R M E 

IN EL DIRICHO COLOMBIANO 

5.1. GENERALIDADES 

Antes de entrar a enumerar los casos en que se admite la lesión enor­

me, debemos analizar qué se entiende por contrato conmutativo y sus -

características: entre los actos jurídicos, una de las más importan -

tes es el contrato. El contrato genéricamente se define como el acuer 

do de varias voluntades, destinadas a producir obligaciones. 

Según su contenido, los contratos se clasifican en: unilaterales, 

cuando solo se obliga, Bilaterales, cuando las partes se obligan recí 

procamente. 

Según la utilidad los contratos se dividen en: onerosos, cuando tie -

nen por objeto la utilidad de ambos contratantes. Gratuitos, cuando -

solo uno de los contratantes percibe utilidad, sufriendo el otro el -

gravámen. 

Según la equivalencia de las prestaciones, se dividen en: conmutati -

vos, cuiando hay equivalencia entre las prestaciones mutuas. Aleato -

rios, cuando se supedita el contrato al azar, a la muerte, a la suer­

te. 

Se habla de contrato conmutativo cuando cada una de las partes se 
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mira como equivalente a lo que la otra parte debe dar o hacer. Al -

respecto la Corte Suprema de Justicia (G.J.T. LXXII, pág. 503) dice: 

"Lo que caracteriza el contrato conmutativo es que 

las prestaciones a que dan nacimiento se conocen -

ciertamente desde el momento mismo de su celebra -

ción. En cambio en el contrato aleatorio ocurre 

precisamente lo contrario, pues los contratantes 

no pueden preveer en el momento de su celebración 

el alcance de sus prestaciones o la pérdida que -

derivan del contrato, puesto que ellos están sub­

ordinados a depender de una cont·ingencia incierta". 

Igualmente tiene varias acepciones:- etimol6gicamen 

te quiere decir igual valor, porque equivaler pro 

cede de la voz latina equivalere, la cual se com -

pone de aequus•(igual) y de valere (valer); en el 

lenguaje común se extiende al concepto de ser una 

cosa igual a otra en estimación, valor, potencia o 

eficiencia, o en geometría se aplica a la igualdad 

de magnitudes de superficie o volumen, pero como -

la voz estimación quiere decir aprecio y valor que 

se da o en que se tasa o considera una cosa resul­

ta que en las dos primeras acepciones de la pala -

bra equivaler tiene en castellano demostrar igual­

dad entre dos cosas, en cuanto al valor comercial 

de ellas; en este sentido debe interpretarse la voz 

equivalente cuando se emplea en un contrato para -

fijar el precio, valor o cánon de un arrendamiento, 

por que esa equivalencia dice relación al valor a­

precio". (1). 

(1) Colombia. Corte Suprema de Justicia. Sala Civil. Sentencia de no -

viernbre 20/31.
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Estos contratos tienen como características: son bilaterales porque -

las obligaciones son recíprocas; son onerosos, en cuanto se persiguen 

beneficios recíprocos; hay equivalencia de las obligaciones, o sea -

que sean equitativos y justos. Cuando falta la equivalencia entre lo 

que se da o hace y se recibe, surge la lesión enorme dado que se rom­

pe el equilibrio contractual y cuantía de las prestaciones. 

5.2. CARACTERISTICAS DE LA ACCION RESCISORIA POR LESION ENORME. 

Se dan estas: 

a. Es personal. Solamente puede entablar la acción rescisoria la -

parte lesionada o sus herederos y por ningún m9tivo es posible que se 

transmita esa facultad a la persona que haya adquirido, por acto post� 

rior, el inmueble. 

b. Es de orden público. Esta característica se deduce de la irrenun

ciabilidad de la acción rescisoria establecida en el Artículo 1950 del 

C.C., que prohibe la renuncia a la acción rescisoria. Esta considera -

ción demuestra el carácter de orden público de la acción rescisoria. 

Pero es generalmente admitido que el contratante lesionado puede re -

nunciar válidamente con posterioridad al contrato la acción rescisoria 

p9r lesión enorme. Entre otras cosas, le bastaría no ejercitarla den -

tro del término legal, para que su omisión hiciera inatacable el con -

trato, por esta causa, Sería una renuncia tácita admisible. Josserand 

y los autores franceses, sostienen que no vale la renuncia de la acción 

rescisoria estipulada como cláusula contractual, pero, que no se pro -

hibe su renuncia después de la celebración del contrato,siempre que -

la parte obre con conocimiento de causa y se haya pagado el precio. 

5.3. CASOS EN QUE SE ADMITE DE UNA MANERA EXPRESA LA LESION ENORME 

Como ya se ha visto anteriormente, la jurisprudencia universal, toman-



como un cuarto vicio del consentimiento, teniéndose en cuenta no solo 

la teoría objetiva, sino aquellas circunstancias que llevaron a la -

persona a celebrar el acto jurídico, tales como el estado de necesidad, 

la inexperiencia, etc., es decir, la teoría subjetiva. 

5.3.1. EN LA COMPRA VENTA DE INMUEBLE 

La Compraventa está difinida en nu�stro Código en el Art. 1849 en los� 

siguientes términos: "La Compraventa es un contrato en que una de las 

partes se obliga a dar una cosa, la otra parte a pagqrla en dinero. -

Aquella se dice vender y ésta comprar. El dinero que el comprador da 

por la cosa vendida se llama precio". Es pues la compraventa un contra 

to bilateral, oneroso, porque existen obligaciones recíprocas entre -

las partes; es un contrato conmutativo, porque en él cada una de las -

partes se obliga a dar o hacer algo que se considera como equivalente 

a lo que la otra parte debe dar o hacer a su vez; es un contrato one­

roso porque busca la utilidad de ambos contratantes,los cuales se gra­

van en beneficio recíproco; es un contrato principal porque subsiste -

por sí mismo sin necesidad de otra convención; es también solemene 

cuando se trata de inmuebles, porque debe reunir especiales formalida 

des, sin las cuales no produce ningún efecto civil. 

En todo contrato hay que distinguir, de acuerdo con el Art. 1501 del­

e.e., las cosas que son de su esencia, las que son de su natural�za-, 

y las _puramente accidentales. 

Cosas que son de la esencia de un contrato son aquella sin las cuales 

no produce efecto alguno, o degenera en atto contrato diferente; cosas 

de la naturaleza de un contrato, son aquellas quena siendo esenciáles 

en él, se entienden pertenecerle, sin necesidad de cláusula especial; 

y cosas accidentales a un contrato son aquellas que ni esencial ni na 

turalmente le pertenecen, y que se le agreganpor medio de cláusulas _ 

especiales. 

37 



l.a. EL CONSENTIMIENTO DE LAS PARTES

Lo esencial, parala formación del acto jurídico, es el acuerdo de vo­

luntades, esto es; el consentimiento de las partes, el cual puede ma­

nifestarse de cualquier manera, siempre que aquella resulte de un mo­

do claro y preciso. Ese acuerdo o consentimiento resulta de dos actos: 

i. De la policitación u oferta, que es la proposición que hace una

de las partes a la otra para convenir en la relación jurídica, y 

ii. De la aceptación, que es el acto por el cual la persona a quien -

va dirigida la oferta expresa su volunt-ad de adherii::: a ella. 

La oferta puede ser expresa o tácita, puede hacerse de palabra o por -

escrito, pero dado su carácter de gestión inicial de un acuerdo de vo­

luntad, debe ser siempre expresa. 

El momento precio en que se forma el contrato es aquel en que se veri­

fica la aceptación de la oferta, ya que en este momento se produce el 

acuerdo de voluntades del oferente y el aceptante:.·. La aceptación pu� 

de ser expresa o tácita. Esta 6ltima se deduce de tiertos hechos que 

implican la intención de aceptar la proposición hecha. Además puede -

ser verbal o escrita. 

l.b. LA CAPACIDAD

Es otro requisito de la esencia del contrato, puesto que no basta que 

una persona manifieste su consentimiento para que el acto jurídico sea 

válido, y consiste en la aptitud de una persona para adquirir y obli -

garse por sí misma. 

La capacidad es de dos clases: 



i. La adquisitiva o de goce, que es la aptitud para adquirir y ser ti

tular de un derecho y, 

ii. La capacidad de ejercicio, que es la facultad que tiene una persa

na para poderse obligar por sí misma y sin el ministerio o la autoriza 

ciónde la otra. Esta última supone la primera, porue no puede ejercer 

derechos quien carece de aptitud para incorporarlos a su patrimonio. -

· Al contrario, la capacidad de goce puede existir sin la de ejercicio,

porue tenerse derechos y no ejercerlos por sí mismos, sino con la au­

torización de otro.

El Artíc�lo 1503, del e.e., consagra el principio que toda persona es 

legalmente capaz, excepto aquellas que la ley declara incapaces. Sien 

do la capacidad la regla general y la incapacidad, por tanto, la ex -

cepción, quien la alega está obligado a probarlo, porque la excepción 

no se presume. 

l.c. EL OBJETO

No puede haber obligación sin que haya una cosa o un hecho que sea su 

materia o constituya su objeto. Así resulta de lo dispuesto por el Art. 

1502 del e.e., al decir que para que una persona se obligue a otra por 

un acto o declaración de voluntades, es necesario "que recaiga sobre -

un objeto lícito". 

El objeto puede consÍstir en una cosa, la obligación se llama de dar, 

y puede referirse a la transferencia del dominio, o del uso o tenencia 

de una cosa. Si consiste en un hecho, éste puede ser positivo (obliga­

ción de hacer), o negativo (de no hacer). "Toda declaración de volun­

tad (dice el Art. 1517 del e.e.), debe tener por objeto una o más cosa 

o su tenencia puede ser objeto de la declaración".

El objeto de la obligación debe reunir las siguientes condiciones: 
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i. Debe ser determinado, o por lo menos determinable, esto es, susce_Q

tible de determinación posterior, por lo menos en cuanto al género y

en cuanto a la cantidad.

ii. Debe ser posible, porque nadie está obligado a lo imposible. La im

posibilidad que anula el objeto debe ser absoluta, pues si ella es

simplemente relativa, esto es, personal de lo obligado no puede decir

se que la obligación carece de objeto. Ejemplo de ello es que la ven

ta de la cosa ajena es válida, sin perjuicio de los derechos del due­

ño de la cosa vendida mientras no se extingan por el lapso del tiem­

po (Art. 1871 del e.e.)

El hecho que la cosa no exista al tiempo de la celebración del contra­

to tampoco determina la imposibilidad del objeto, si de otro lado se 

espera que ellg exista. Pero el efecto de esta clase de obligaciones 

queda subordinado, desde luego, a la existencia de la cosa prometida 

y, por lo tanto, si ésta no llega a existir la obligación carece de -­

objeto, "La venta de cosas que no existen, pero se espera que existan, 

-dice el Artículo 1869 del e.e.- se entenderá hecha bajo la condición

de existir, salvo que se exprese lo contrario, o que por la naturale­

za del contrato aparezca que se compró la suerte".

iii. El objeto debe ser lícito, en principio, y como consecuencia de la

libertad que tienen las partes para celebrar cualqµier acto o contra­

to, todo objeto es lícito. Pero por razones de moralidad o convenien -

cia la· ley prohibe algunos de ellos, y entonces su objeto es ilícito;

ilicitud que por ser de orden público no puede renunciarse, y cae bajo

la sanción de la nulidad absoluta.

iv. El objeto finalmente, debe ser personal del deudor, porque general

mente nadie puede quedar obligado si no ha consentido en la obligación

ya sea compareciendo personalmente al acto, ya por medio de su manda -

tario o de su representante legal. Además debe tener para el acreedor

algún interés apreciable en dinero.
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l.d. LA CAUSA

Otro réquisito para la existencia y validez de la obligación es la -

causa, principio que consagra la ley en su Artículo 1524 del C.C., al 

decir que"no puede haber obligación sin una causa real y lícita; pero 

no es necesario expresarla. La pura liberalidad o beneficiencia es 

causa suficiente. Se entiende por causa el motivo que induce al acto -

o contrato; y por causa ilícita la prohibida por la ley, o contraria

a las buenas costumbres o al orden público." 

La causa debe ser real. y lícita. Hay causa real cuando existe un in­

terés efectivo que induce a las partes a contratar. Cuando no hay tal 

interés la causa jurídica carece de vida jurídica. Así, la promesa de 

dar algo en pago de una deuda que no existe, carece de causa. 

Hay causa ilícita cuando el móvil es contrario a las buenas costumbres 

o al orden público. Así, la promesa de dar algo en recompensa de un

crimen o de un hecho inmoral, tiene tjna causa ilícita. Si se contrae 

una obligación que carece de causa real porque es falsa o no tiene e 

xistencia verdadera, o su causa es ilícita, cualquiera de las partes 

puede incoar la declaratoria de su nulidad y suspender su pago. Cuan­

do la causa no corresponde a la realidad, se dice que es simulada, 

La simulación puede ser absoluta, cuando en realidad solo formalmen -

te hay contrato. En una compraventa, por ejemplo, que no habido sino 

la escritura pública que la expresa, pero no con ánimo de transferir­

en quien se dice el vendedor, ni de adquirir en quien aparece como 

co�prador, ni ha habido precio en la frase o cláusula respectiva no -

hay ciertamente un contrato, pues faltan los elementos indispensables 

para que se produzca el acuerdo de voluntades: la convención. La si -

mulacián relativa tiene lugar cuando se finge o disimula un contrato 

por medio de otro, como sería, por ejemplo, disfrazar de compraventa 

una donación. 

Ya vistos los requisitos esenciales de todos los contratos, hay requi-
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sitos particulares a determinados contratos: así, es esencial del con 

trato de comodato sino arrendamiento de servicios; lo mismo. pasa con 

el depósito. 

Cosas de la naturaleza de un contrato son aquellas que no siendo esen 

ciales se entienden pertenecerle, pero que las partes pueden prescin­

dir y sin que por ésto el contrato degenere en otro distinto. Así, el 

mutuo es por naturaleza remunerado, pero puede ser gratuito si las 

partes así lo estipulan. El mandato es remuerado por naturaleza, pero 

puede ser gratuito si las partes así lo convienen. 

2.a. REQUISITOS DEL CONTRATO DE COMPRA VENTA

La compra-venta está sujeta a los requisitos generales de todo contra 

to o acto jurídico (Art. 1502 del C.C.); capacidad, consentimiento, y 

causa lícita, vistos ya en partes anteriores. Además que este contra­

to se perfecciona por el acuerdo en la cosa y en el precio, es un con 

trato consensual, Así, perentoriamente lo establece el Art. 1857.Algo 

más; si el vendedor es dueño se transfiere, por la tradición que es -

el modo, el dominio del bien vendido. No se requiere de so2.emnidad 

sino para contados negocios (José Alejandro Bonivento Fernández, Op. -

Cit. , pág • 35) • 

2.b. EL PRECIO

Otro de los etementos esenciales del contrato de compraventa es el pre 

cio. Por consiguiente, si falta, el contrato no existe o degenera en­

otra clase de acto jurídico. "Es el objeto de la obligación del compra 

dar y la causa de la obligación del: .vendedor". (1) 

(1) José Alejandro Bonivento F., Op. Cit., pág. 61
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El precio es la estimación en dinero de la cosa, de suerte que si no 

hay compraventa; es de la naturaleza de este contrato pagar el precio 

después de entregada la cosa, cuando no se estipula plazo, lo mismo -

que la garantía u obligación de saneamiento, que consiste en quedar -

el vendedor obligado a devolver el precio al comprador si éste es in 

victo de la cosa. Al tenor de lo dispuesto en el Artículo 1993 del C. 

C., la obligación de saneamiento a cargo del vendedor comprende dos -

objetos: amparar al comprador en el dominio y posesión pacífica de 

la cosa vendida, o sea el saneamiento por evicción, y responder de los 

defectos ocultos de aqµella llamados redhibitorios o de naturaleza in 

trínseca. 

Claro está que la expresión precio que hablaban los romanos "In Nume­

rata Pecunia Consistere Debet", no hay que entenderla como Única for­

ma para satisfacer el precio. Se requiere eso sí que se de dinero. Pero 

se puede aceptar que éon el dinero se de parte en otra cosa, siempre­

que ésta no valga más que el dinero, porque de ocurrir se celebraría­

un contrato de p�rmuta,. regulado por el Art. 1955 del C.C. 

2.c. REQUISITOS DEL PRECIO

Aún cuando el Código no consagra requisitos del precio, la doctrina se 

ha encargado de señalarlos: 

i. Que sea real y serio, es decir, que exista realmente, que haya una

cantidad de dinero que pague como precio; este requisito es el que los 

autores franceses denominan precio serio y con ello quieren manifestar 

que haya un precio que corresponda en parte siquiera al valor de la 

cosa, un precio que se pacte con intención de exigirse. Cuando se dice 

que el precio debe ser real significa que el precio convenido en el 

contrato es el que paga el comprador al vendedor o se obliga a pagar -

en dinero o parte en dinero y parte en otra cosa. Con esta realidad 

en el precio el contrato existe válidamente·, si por otro lado hay acuer 

do en la cosa. 
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Sinembargo, se puede consignar que las partes han acordado un precio, 

que se declara recibido por el vendedor, de manos del comprador, a en 

tera satisfacción, sin que en la realidad se haya pagado ese precio.­

O, acuerdan en otro escrito, que no se debe el preéió p�ctado. Nos -

encontramos pues, frente a un precio simulado o aparente, que desna -

turaliza el elemento en estudio, por cuanto no hay precio. De presen­

tarse, se daría una donación disfrazada de compra venta que puede ser 

impugnada por terceros en el evento que de ese acto aparezca un frau­

de a acreedores. El otro elemento es el que el precio sea serio. El 

precio puede existir pero tan vilmente que no alcanza a imponer con­

sideración frente a la cosa vendida. 

Se aprecia un tremendo desequilibrio en las prestaciones, de aspecto -

desproporcional. Es un precio irrisorio. En el precio simulado las par 

tes lo acuerdan guardando el sentido o noción de la cosa vendida, sin 

pagarlo realmente. En el precio irrisorio la suma que se pacta es cu -

bierta por el comprador, pero es tan ostensible el valor ínfimo de la 

cosa que denota que las partes no quieren vincularse seriamente en -

cuanto al precio. Por ejemplo: se vende un inmueble que vale $50.000. 

00, por $100.00.La desproporción es manifiesta reflejando el verdadero 

sentido del negocio. La compraventa, de tal manera, no existe por no­

cumplirse el requisito del precio. 

ii. Que sea determinado o determinable. El precio debe estar determi

nado por las partes contratantes, o por un tercero que actúa como man 

datario, debiendo ser en ocasiones determinable según las circunstan­

cias, De conformidad con ésto el precio puede ser fijado en una canti 

dad exacta de dinero, o pueden darse bases que sirvan para determinar 

lo. De esta manera se puede saber el objeto de la oblgiación del com­

prador. Si no hay certeza en el precio no hay contrato de compraventa. 

Puede suceder: 

- El precio debe ser determinado por los contratantes. Esta es la far



ma más corriente. A e-sta norma se refiere el Artículo 1864 del C.C.,­

cuando dice: "El precio de venta debe ser determinado por los contra­

tantes". La determinación del precio debe ser obra del acuerdo de vo­

luntades de las.partes; debe hacerse por lo tanto por ambos, una sola 

no podría determinarlo -inciso final del Artículo 1865 del C.C. Cuan­

do los contratantes convienen en una suma precisa de dinero, el pre -

cio será determinado -el inciso segundo del Artíccl� 1864 del C.C., 

permite hacer la determinación del precio "por cualquiera medios o -

indicaciones que lo fijen", Por lo tanto la cantidad puede ser incier 

ta con tal que el contrato contenga reglas o fije bases que sirvan -

para determinarlo (Art. 1518 inciso 22 ), o como dice Pérez Vives:"Pue 

de ser establecida más tarde por una simple operación o una serie de 

operaciones aritméticas, sin que haya margen para una apreciación arñi 

tfatia,o para la .. i�troducción de nuevos elementos, sin los cuales sea 

imposible la fijación. .del precio". (1). 

�- Las partes pueden acordar que el precio sea fijado por un tercero 

Art. 1865 del C.C. Conviene eh la cosa y dejan el precio al arbitrio -

de un tercero. Ese tercero puede ser nombrado en el contrato mismo, 9 

su nombramiento puede dejarse para más tarde, en el caso de que el ter 

cero no lo determine, podrá hacerlo por él, cualquiera otra persona -

en que se convienen los contratantes. El precio acord�do de esta mane 

ra, produce plenos efectos y obliga al cumplimiento por los contratan 

tes. 

Si en el caso que el precio no lo señalare el tercero y no se convi 

niere en la designación de otra persona para que lo fije, no habrá 

venta, por cuanto el precio no está determinao y la fijación del precio 

��taba a cargo de una persona especialmente escogida por los contratan 

tes. 

(1) Alvaro Pérez Vives. Compra Venta y Permuta en el Derecho Colombia

no. Op. Cit., pág. 121



El precio puede ser determinable. El Art. 1864 del C.C., regula esta 

cuestión: "SL.se trata. de cosas fungibles y se vende al corriente de 

la plaza, se entenderá el del día de la entrega, a menos de expresar­

se otra cosa", es decir, el prec�o puede resultar f�tilmente determi­

nable sin necesidad de nuevo conenio entre los contratantes. En gene­

ral, se debe tener como precio determinable aquel que se desprende 

del contrato y contenga los elementos que, sin inflúehcia posible de­

la voluntad psoterior de las partes, permitan determinar el precio ál 

momento de su vencimiento, al .decir de los Hermanos Mazeaud, en su -

tratado de Derecho Civil. 

- El precio no_podrá dejarse al arbitrio de uno de los contratantes.­

Este principio consagrado en el Art. 1865 del C.C., inciso 2º, no es­

otro que aquel consagrado desde el Derecho Romano, según el cual no -

había venta cuando el vendedor decía al comprador: te vendo en lo que 

quieras, en lo que estimes justo. 

Al respecto, dice el doctor Pérez Vives: "Se trata en este caso, ni -

más ni menos de una condición potestativa que dependería de la sola 

voluntad de una de las partes. Distinto sería si el precio fijado por 

una de ella es aceptado por la otra. Aquí habrá intercambio de volun­

dades sobre dicho precio". (1) 

- El justó precio no como requisito esencial, sino como elemento para

lograr el verdadero equilibrio en las prestaciones de los contratan -

tes. Por eso cuando el precio no es justo es lesivo o bien para el 

comprador o bien para el vendedor: para el primero cuando paga más 

del doble del valor real de un inmueble y para el vendedor cuando re­

cibe, como precio menos de la mitad del valorreal, en tratándose de -

(1) -Alv�rri.Pérei Vives� Compra.Venta y Permuta.e� el Derecho Colombia

no. Op. Cit. pág. 139
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inmuebles. (1) 

Entonces. El justo precio es aquel que tenga relación con el valor co 

rriente de la cosa. 

Hay dos precios: el justo y el convencional. El convencional es el que 

obedece a las circunstancias del momento en que se lleva a cabo la ne­

gociación que suele ser a veces irrisoria, siendo la compraventa un -

contrato conmutativo, es forzoso que haya una equivalencia entre el -

urecio dado por la cosa y su valor efectivo. Pero cuando esa equiva 

lencia falta, como no puede suponerse que las partes hayan tenido la -

intenéÍÓn de donar, porque para ello se establecen modos especiales, -

siempre que el precio. por su vileza sea inferior a la mitad de lo que 

en realidad vale la cosa. 

El justo precio ha sido fijado en cada país por el legislador en far -

ma caprichosa, para lo cual se han puesto como base diferentes guaris­

mo: así, en Roma se exigía una lesión en más de la mitad; en Francia -

se tiene paraunos casos, los siete doceavos, y para otros, la cuarta -

parte; en otros países juega papel importante el cincuenta por ciento 

del justo precio, tal y como sucede en nuestro Derecho. 

Es conveniente anotar �ue nuestro Código siguió de cerca el C.C. Chile 

no. Se precisaron los alcances de la lesión por medio del Art. 1947, -

que corresponde Íntegramente al 1889 de la codificación chilena; sola­

mente se apartónuestro legislador en lo tocante a la clase de bienes, 

ya que no prohibía la lesión enorme en .. la venta de bienes muebles. El 

Art. 1949 decía: "No habrá lugar a la acción rescisoria por lesión e­

norme en las ventas verificdas en pública subasta". Pero esta disposi 

ción fue derogada por la ley· 57 de 1887, en su:.Artículo 32. Con esta­

modificación el radio de acción de la lesión quedó reducida a la ven­

ta de bienes inmuebles. El Artículo 12 de la ley 57 de 1887 que dero-

(1) José Alejandro Bonivento F. Op. Cit., pág. 67



gó al 1949 del C.C., dijo: "No habrá lugar a la acción rescisoria por 

lesipon enorme en las ventas de bienes muebles, ni�en las que se hubie 

ren hecho por ministeio de la Justicia". 

La figura de la lesión enorme está prevista, parala compraventa, en -

los Artículos 1946 a 1954 del C.C. Dice el 1946: "El contrato de com­

praventa podrá rescindirse por lesión enorme". El 1947: "El vendedor­

sufre lesión enorme cuando el precio que recibe es inferior a la mitad 

del justo precio de la cosa que vende; y el comprador a su vez sufre­

lesión enorme, cuando el justo precio de la cosa que compra es inf�:­

rior a la mitad del precio que paga por ella; el justo precio se refie 

re al tiempo del contrato". 

Al presentarse: .la:.lesión enorme la parte perjudicada, llámese comprador 

o vendedor, cuenta con la -acción rescisoria para lograr el restableci

miento del equilibrio en las prestaciones.-

La Corte Suprema de Justicia, en repetidas sentencias de casación ha -

ampliado.los requisitos para la prosperidad de la acción rescisoria. -

Estos requisitos son: 

a. Que se trate de inmuebles, pero Únicamente de aquellos que se ori­

ginan en los contratos, los bienes inmuebles vendidos por ministerio -

de la justicia o en pública subasta, se trata de ventas forzadas y al

llevarse a cabo en subasta pública,se to�an todas las medidas necesa­

rias y una publicidad que permiten las posturas autorizadas por la ley,

y así, evitar que se perjudique al vendedor y al comprador, ya que nun

ca se puede vender por menos del 50% del justo precio fijado: en el a -

valúo.

b. Que no se trate de ventas hechas por ministerio de la justicia o en

pública subasta.

c. Que no se trate de ventas en contratos mercantiles. El Art. 218 del

C.Co., preceptúa que no hay rescisión por lesión enorme en los contra-
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tos mercantiles. 

"Con fundamento en el nuevo Código de Comercio, 

este requisito ha perdido vigencia. Resulta pues -

ineficaz. Con base en qué razones de carácter le -

gal se puede sentar esa conclusión?. Simplemente -

el Artículo 218 del anterior Código de Comercio, -

establecía contundentemente que no hay rescisión -

por causa de lesión enorme, en los contratos mer -

cantiles. Es decir: por expresión legal se excluía 

la posibilidad de la prosperidad de la acción res-

cisoria frente a un desequilibrio en las prestacio 

nes originadas de una compraventa comercial. Pues 

bien, el nuevo Código de Comercio no incluyó esta 

dejando en consecuencia, 
I 

debe norma, un vacio que 

ser llenado por las restantes disposiciones de este 

estatuto. (1). 

d. Que la lesión sea enorme o grave. El desequilibrio entre lo que se

da y se recibe debe ser inferior al 50% del justo precio de la cosa. -

No es, por consiguieate, cualquier lesión, sino que ésta debe ser gra 

ve; se tiene como grave cuando el desequilibrio aritmético es inferior 

al 50% en el caso del comprador, tomando como base el 50% del justo -

precio. 

e. Que no se trate de un contrato aleatorio. El contrato debe ser con­

mutativo. De suerte que las partes contratantes deben conocer de ante­

mano el alcance de sus prestaciones. 

f. Que después de celebrado el contrato nos se haya renunciado a la ac­

ción rescisoria. El Articulo 1950 del C.C. dice: ''Si se estipula que -

(1) José Alejandro Bonivento. Op. Cit., pág. 82
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no podrá intentar la acción rescisoria por lesión enorme, no valdrá 

la estipulaciÓn11
• Quiere decir que la renuncia antes del contrato o 

al momento de la celebración de la acción rescisoria no produce efec­

to alguno. En consecuencia, se tendrá por no escrita para determinar 

los alcances de la lesió�. En cambio la renuncia posterior sí es pro­

cedente, y así,. se ha pronunciado la doctrina y la jurisprudencia. -

La Corte Suprema de Justicia, en sentencia de noviembre 30/54, dijo: 

"La renuncia posterior para que sea válida, debe ser hecha desapareci-

das ya las circunstancias que engendraron la lesión, porque llámese ra 

tificación, el acto quedaría viciado como quedó viciado el contrato". 

(1) 

El Artículo 1950 dice: "Y si por parte del vendedor se expresare la in 

tención de donar el exceso, se tendrá esta cláusula por no escrita", -

es decir, la renuncia tácita bajo la forma de donación, tampoco es vá­

lida. 

G. Que la acción no haya prescrito. Dice el Artículo 1954 del C.C.,

que: "La acción rescisoria por lesión enorme expira en cuatro años, con

tados desde la fecha del contrato''. Al respecto, dice el doctor Boniven'·

to Fernández en su obra tantas veces éitada: si la parte lesionada in­

terpone la acción rescisoria después de cuatro años, a partir de la fe

cha de la escritura pública correspondiente, y no de la fecha del re -

gistro, el éxito de su pretensión va a quedar reducido a una simple as

piración, con la seguridad de triunfar en su oposición, ya que la prue

ba del término de prescripción se establece con la escritura pú0lica

que presente el mismo demandante. Debe quedar claro que la prescrip

ción se cuenta a part.ir de la fecha de la escritura de venta. En manera 

alguna la fecha de la inscripción en la oficina de Registro de Instru -

mento Públicos y Privados del Circuito donde se encuentra el inmueble, 

sirve para señalar el término de la prescripción, por cuanto la concep-

(1) Colombia. Corte Suprema de Justicia. Sentencia de noviembre 30/54.

Gaceta Judicial Tomo LXXXIX, pág. 117.
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ción de esta institución de la lesión enorme radica desde el instante 

mismo de la celebración del contrato. 

h. Que el bien opjgto del contrato no $e haya perdido en poder del -

comprador. El Artículo 1951 dice al respecto que si la cosa se ha per

dido en poder del comprador no �abrá derecho para ninguna de las par­

tes a la acción rescisoria. Es lógico, que perdida la cosa no es po­

sible establecer el justo precio al tiempo del contrato.

De acuerdo con esta norm� cabe distinguir: la pérdida de la cosa por -

destrucció� y la enajenación por parte del comprador, La pérdida de 

la cosa por destrucción excluye la acción _rescisoria por cuanto no es 

posible practicar el avalúo que se hace por medio de peritos y que 

irán a fijar el justo precio. 

Si la cosa ha sido enajenada por el comprador, no podrá darse la ac 

ción rescisoria, tan solo podrá el primer vendedor reclamar el exceso 

hasta completar el valor justo de la cosa, deducida una décima parte. 

No basta que en la última venta el segundo vendedor haya obtenido u -

tilidad; es necesario probar que hubo lesión enorme en la primera ven 

ta. 

5.3.2. EN LA PERMUTA 

La Corte ha dicho a este propósito: 

"Si en el contrato de permuta lo mismo que en el de 

venta, hay precio; si en tal contrato es posible de 

terminar si el precio fue justo o injusto; si la ac­

ción rescisoria por lesión enorme procede no solo en 

favor del comprador sino también en favor del vende­

dor; si en la permuta cada permutante es a la vez ven 

dedor y comprador; y si no lo ha dicho, la rescisión 

por lesión no es en manera alguna incompatible en el 
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contrato de permuta, es necesario llegar a la con­

clusión de que, conforme a lo dispuesto en el Ar -

tículo 1958 del C.C., las disposiciones de los Ar­

tículos 1946 y 1947 son aplicables al contrato de 

permuta". (1) 

De la misma manera se ha referido al respecto en varias oportunidades, 

así en sentencia de Casación Civil,de septiembre 29/70. 

El Artículo 1958 dice que las disposiciones relativas a la compraventa 

se aplicarán a la permuta én:todo lo que no se oponga a la naturaleza 

de este contrato; considera cada permutante como vendedor de la cosa -

que da y el justo precio de ella a la fecha del contrato, se tiene co­

mo el precio que paga por lo que recibe. Por consiguiente, el Artículo 

citado anteriormente .es �l que podría tenerse en cuenta para la aplica 

ción de la rescisión en el contrato de permuta y quizá el q�e sirvió -

de inspiración a nuestra Corte Suprema parahacer extensiva la lesión 

a estos contratos, de manera, que, la aplicación de la lesión enorme­

a la permuta obedece a clara y oportuna consagración jurisprudencial. 

De tal manera, que en la permuta tiene.aplicación la acción resciso 

ria por lesión enorme, cuando una de las cosas permutadas o ambas sean 

inmuebles no tiene aplicación. Si se permuta una cosa mueble con otra 

inmueble la acción rescisoria obedece a ambas partes. Cuando se trata 

de muebles no tiene aplicación a pesar de que el Código Civil al de 

finir la permuta, en su Artículo 1955, habla de bienes muebles e inmue 

bles, al decir que la permuta es un contrato en que las partes con -

tratantes se obligan mutuamente a dar una especie o cuerpo cierto por 

otro; y no obstante ésto, no se puede aplicar la rescisión por lesión 

a ambos, por ser prohibido su ejercicio para los bienes muebles. 

(1) Colombia. Corte Suprema de Justicia. Casación de septiembre 19/54.

Gaceta Judicial LXXVIII, pág. 640./ · -�,-�-�--=-==...,._,.,�l llí-llVF.f:GtDrn �!�•WrJ BDUVA-ú ;
B�rlLJ u r��Ct\ 
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A la permuta se aplican los mismos principios que para la compraventa, 

en cuanto a la época que se debe tener en cuenta para la fijación del 

justo precio, para la prescripción, que la cosa inmueble no haya per-­

dido, quien:no sea un cambio con las características de aleatorio, etc. 

5.3.3. EN EL MUTUO 

El mutuo es un contrato en que una de las partes entrega a la otra cier 

ta cantidad de cosas fungibles, con la obligación de devolver otras -

tantas del mismo 3énero y calidad. Es un contrato unilateral y gratui 

to por n�t4r�l�z�,, convirtiéndose en oneroso y conmutativo cuando se 

pactan intereses. La forma más común del mutuo es el préstamo de dine 

ro a interés. El Estado regula el interés a pagar, así, el Artículo 

2231 del e.e., establece que el interés convencional no puede exceder 

de una mitad al que probare haber sido interés corriente al tiempo de 

la convención. Entonces,cuando ocurre la convención lesiva en los in­

tereses será reducido por el juez al interés corriente, si lo solici­

ta el deudor.En consecuencia, se requiere una petición del deudor por 

cuanto la reducción directamente no le está permitida al Juez. 

El legislador nacional concede la acción rescisoria en el mutuo, pero 

con la característica de permitir la reducción de los intereses usua­

rios y no para rescindir el contrato como en la compraventa, y en este 

caso tiene aplicación tratándose de bienes muebles como es el dinero, 

favoreciendo Únicamente al mutuario. Por tanto, esta reducción de in­

tereses en materia de contratos, se manifiesta por la continua lucha -

por la usura, pero hay que tener en cuenta que la usura es no solamen 

te el excesivo interés que el acreedor impone como fruto del dinero o 

cosa que facilita en préstamo, sino que en ella hay un sentido de in­

moralidad que entraña el aprovechamiento de las necesidades de la víc­

tima, hay pues una verdadera especulación, amparada bajo la forma de -

contrato, entendiéndose así el gestionar ventajas, contarias a las nor 

malmente toleradas por el consorcio social. Pero, como el interés es 
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indispensable para mayor riqueza de los pueblos, el legislador no pue­

de menos de permitirlo, y regula el interés a pagar y establece la a­

plicación de la acción rescisoria por lesión enorme cuando el mutuan­

te, aprovechándose de las necesidades de�_ mutuario, estipulan de éste

intereses lesionarios, o sea, cuando excede del 50% del interés co�-� _ 

rriente que rigió al momento del contrato. 

5.3.4. EN LA ANTICRESIS 

Al igual que el mutuo, la lesión opera en la anticresis y tratándose de 

bienes muebles. El Artículo 2466 del C.C., establece que: "Los intere­

ses que estipulan las partes estarán sujetos en caso de lesión enorme 

a la-misma reducción que en el caso del mutuo". Es decir, cuando el -

interés convencional exceda, de una mitad al que se probare haber sido 

el interés corriente al tiempo de celebrarse el contrato, por cuanto -

es muy posible que la parte que recibe el bien busque utilidades inde 

bidas, ya que el interés del legislador patrio, es el de que reine la -

justicia y la equidad en las prestaciones individuales. 

5.3.5. EN LA ACEPTACION DE LA HERENCIA 

Al tenor de lo dispuesto en el Artículo 1291 del C.C., cuando la heren 

cia ha sido aceptada, con los requisitos legales, no podrá rescindir­

se, sino en el caso de haber sido obtenida por fuerza o dolo, y en el 

de lesión grave, a vi�tud de disposiciones testamentarias de que no 

se tenía noticia al tiempo de aceptarla. En su inciso final dice el Ar 

tículo citaDO: "Se entiende por lesión grave la que disminuye el valor 

total de la asignación en más de la mitad". 

De suerte, que la ley concede al aceptante la rescisión del acto, 

cuando la lesiónes grave, que perjudique al heredero que acepta en más 

de la mitad, por existir disposiciones testamentarias ignoradas por el 

aceptante al momento de la aceptación. 

prosperidad de la acción: 

54 



l. Que se haya aceptado la herencia;

2. Que desconozca el lesionado al tiempo de aceptar, disposiciones tes

tamentarias perjudiciales a su patrimonio; y, 

3. Que esas disposiciones disminuyan el valor total de la asignaci6n-

en más de la mitad. 

Esta acci6n rescisoria tendrá aplicaci6n cuando el asignatario acepta 

sin beneficio de inventario, es decir, en forma pura y simple, pues -

sería el Único caso en que las disposiciones testamentarias perjudica 

rían su patrimonio; proque cuando se acepta con beneficio de inventa­

rio, el heredero responderá por las deudas hereditarias o testamenta­

rias hasta concurrencia de los bienes heredados. 

5.3.6. EN LA PARTICION DE LA HERENCIA 

El Artículo 1405 del C.C., en su inciso 2º, consagra la acci6n resci­

soria en la partici6n de la herencia, cuando dice: "La rescisi6n por­

causa de lesi6n se concede al que ha sido perjudicado en más de la mi 

tad de su cuota". La partici6n es el acto mediante el cual los asigna 

tarios de una cosa singular o universal delimitan:.los derechos que a 

cada uno corresponden en la cosa indivisa, Aquí no se trata propiamen 

te de un contrato, sino de un acto de repartimiento, fundamentado en 

la equidad, y por el cual se busca la equivalencia entre las diferen­

_tes cuotas. 

Para establecer el monto de la asignaci6n del heredero lesionado, de­

ben tenerse en cuenta tanto los bienes muibles como los inmuebles. La 

Corte Suprema de Justicia, en casaci6n de marzo 4/21 así lo estable -
. , 
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El Artículo 1405 del C.C., al asimilar esta rescisión 

a la de los contratos, se refiere a las causas genera 

les de la nulidad y no a las peculiares de cada con -

trato. La disposición del Artículo 32 de la L�y 57 de 

1887, que no permite rescisión por lesión enorme en -

las ventas de bienes muebles, no encaja en las parti­

ciones, las cuales dicen esencialmente del contrato 

de compraventa".(1) 

5.3.7.EN LA CLAUSULA PENAL 

Nuestro legislador, a fin de evitar los abusos de las partes contratan 

tes, que al señalar cláusulas excesivas causan perjuicios patrimonia­

les; consagró la norma el Artículo 1601 del C.C., que dice: "Cuando 

por el pacto principal, una de las partes se obligó a pagar una canti­

dad determinada, como equivalente a lo que por la otra parte debe pres 

tarse, y la pena consiste así mismo en el pago de una cantidad deter 

minada, podrá pedirse que se rebaje de la segunda todo lo que exceda -

al duplo de la prime.ra; incluyéndose ésta en él". 

- La cláusula penal. Es . la estimación anticipada de los perjuicios. Se

deja a las partes en libertad para fijarla, pero, claro está, que no -

puede sobrepasar de lo justo y equitativo. Por eso dice el Artículo -

que no puede exceder de la oblgiación principal, por el contraLio, si 

va más allá de los límites, fijados por la ley, se concede en favor de 

la parte afectada la posibilida de pedir la reducción a una cantidad -

que no vulnere su patrimonio; siendo improcedente la acción rescisoria 

por cuanto el legislador se limitó a consagrar la reducción de la pena 

sin consagrar la acción rescisoria, como en la compraventa. 

5.3.8. EN LA HIPOTECA 

(1) Colombia. Corte Suprema de Justicia. Casación de marzo 4/21.
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El Artículo 2455 del e.e., dice: "La hipoteca podrá limitarse a una 

determinada suma, con tal que así se exprese inequívocamente, pero no 

se extenderá en ningún caso a más del duplo del importe conocido o 

presunto, de la obligación principal, aunque así se haya estipulado. 

El deudor tendrá derecho para que se reduzca la hipoteca a dicho im 

porte; y reducida, se hará a su costa una nueva inscripción, en vir 

tud de la cual no valdrá la primera sino hasta la cuantía que se fija:_· 

re en la segunda". 

El artículo prevé dos situaciones: 

l. Que una hipoteca ampare el total o parte de una obligación, cuyo -

monto esté claramente determinado. 

2. Que se constituya hipoteca para amparar una obligación de cuantía

indeterminada.

La medida prevista por el Artículo tiene características de protección 

no solo a los intereses del deudor, sino al de otros acreedores del -

mismo. 
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6. INOPERANCIA DE LA ACCION RESCISORIA POR

LESION ENORME Y SUS EFECTOS 

-6.1. ID SE APUCA EN IA VENTA DE BIENES MUEBI.E3

El legislador colombiano prohibió la acción rescisoria en esta clase -

de biene�, por medio de la ley 57 de 1887, que en su Artículo 32 dice: 

"No habrá lugar a la acción rescisoria en la venta de bienes muebles, 

ni en las que se hubieren hecho por ministerio de la justicia". Sobre 

este aspecto ya tuvimos oportunidad de referirnos en capítulos anteri_Q_ 

res. Esta restricción que hace l? ley, ciertamente, hoy no se justifi­

ca cuando se habla de patrimonio que es el conjunto .de bienes y dere­

chos que tiene una persona, apreciables en dinero, porque aquí no se 

hace distinción entre muebles e inmuebles, y tanto unos como otros 

tienen un valor económico. 

Las legislaciones más avanzadas, como la italiana y la suiza, admiten 

el ejercicio de esta acción para toda clase de contratos y sobre bienes 

muebles e inmuebles. Así, la legislación italiana dice: "Si hubiera 

desproporción entre la prestación de una de las partes y la de la otra 

y la desproporción dependiese del estado de necesidad de una de ellas, 

de la que se ha aprovechado la otra, para obtener una ventaja, la parte 

damnificada podrá demandar la rescisión del contrato. 

La acción no será admisible si la lesión no excediere de la mitad del 

valor que la prestación ejecutada o prometida por la parte damnificada, 
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tenía en el momento del contrato. La lesión debe perdurar hasta el -

momento en que se propone la demanda. 

No podrán ser rescindibles por causa de lesión los contratos aleato -

rios. Quedan a salvo los relativos a la rescisión de la división". 

Artículos 1448 y 1942 del Código Civil italiano. 

El Código suizo en su Artículo 21 dice: "En caso de desproporción evi 

dente entre la prestación prometida por.una de las partes y la contra 

prestación de la otra, la parte dañada puede en el plazo de un año, -

declarar que anula el contrato y repitir lo que ha pagado, si la le -

sión ha sido determinada·por la explotación de su apuro y de su lige­

reza o de su inexperiencia". 

6.2. EN LOS CONTRATOS MERCANTILES 

Otro de los casos en que no es posible aplicar la acción rescisoria es 

en los contratos mercantiles, y en relación con lo cual ya tuvimos o­

portunidad de referirnos, cuando hablamos de los requisitos de la ac -

ción rescisoria. 

6.3. EN LOS CONTRATOS ALEATORIOS 

Al hacer la división de los contratos, vimos cómo éstos son conmutati­

vos y aleatorios; siendo· conmutativos aquellos que exigen una igual -

dad en las prestaciones de las partes, y aleatorios aquellos en que el 

equivalente es incierto; pudiendo ocasionar una ganancia o una pérdi -

da. 

Mazeaud, al efecto expresa: "el contrato es conmutativo cuando la ven 

taja que cada una de las partes obtiene del contrato es susceptible -

de ser avaluada por ella en el momento de la conclusión del acto, en­

la compraventa, el vendedor y el comprador pueden apreciar el interés 

que tienen al contratar. El contrato aleatorio es aquel en el cual la 
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ventaja que las partes obtendrán del contrato depende de un aconteci­

miento incierto". 

La jurisprudencia llegá a la conclusión que no puede haber lesión en -

los contratos aleatorios, siendo admitida por la de los demás países 

y por la casi totalidad de los autores. Igualmente sostiene que es ne 

cesaría analizar claramente aquellas ventas de inmuebles que solo en 

apariencia son aleatorias, tal sería el caso de la renta vitalicia,­

pudiendo rescindirse, en aquellos casos en ques e ha podido apreciar 

el beneficio, en el momento 4el contrato, pasando a ser conmutativo.­

Los Tribunales franceses, a partir de 1836, rescinden por lesión enor 

me dichas ventas :cuando la pensión es inferior a los productos o ren -

tas del inmueble. 

La lesión enorme -solamente puede darse enlos contratos conmutativos, 

porque es en ellos donde se puede apreciar esa desigualdad en las pres 

taciones de los contratantes, aquí las partes buscan la equivalencia -

y discuten las obligaciones recíprocas hasta llegar a un acuerdo, en -

cambio en el contrato aleatorio la ventaja que las partes obtendrán -

del contrato no es apreciable en el momento de perfección del mismo, 

porque ello depende de un acontecimiento incierto. Pero, si las venta 

jas se pueden apreciar al momento de perfeccionarse éste, desaparece -

la calidad de aleatorio. Así, por ejemplo como sucede con e¡ seguro de 

vida, la renta vitalicia; cuando se celebra un contrato de seguro es 

porque las partes han aceptado los resultados de sus contingencia in­

cierta. 

6.4. EN LA VENTA DE INMUEBLES HECHA POR AUTORIDAD DE LA JUSTICIA 

Por medio de la Ley 57 de 1887, Artículo 32 derogatorio del 1949 del -

C.C., y que permitía la acción rescisoria tanto sobre bienes inmuebles

como muebles, se prohiben la acción rescisoria por lesión enorme en -

las ventas que se hubieren hecho por ministerio de la Justicia. Porque 

al llevarse a cabo en subasta pública se ·toman todas las precauciones, 
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para evitar el que se perjudique al vendedor y al comprador. Variadas 

son las razones que se han esgrimido en pro de este precepto: 

l. En primer lugar la publicidad que se da a las ventas efectuadas en

pública subasta, impide que se hagan por un precio vil. Se puede obje 

tar el dictamen de los peritos avaluadores cuando estima que la tasa­

ción del inmueble no está de acuerdo con el justo precio. En efecto,­

la finca materia del:.remate se saca una primera vez a subasta y es 

postura·admisible la que cubra el 70% de su avalúo. 

2. Si no hay postor, se repite el remate, bajando el límite al 50% de

dicho avalúo. Aunque por segunda vez no haya postor, ya no se podrá -

bajar más la base del remate. 

De lo anterior se desprende: 

a. Que la finca se subasta previo avalúo controvertido y contra el cual

la ley concede recursos a la parte que se considere lesionada. 

b. Que el remate es profusamente anunciado.

c. Que, una vez en firme el avalúo pericial de la finca practicado en

el curso del litigio, ella se saca a remate por una base mínima del -

50% de su avalúo. 

d. Que este procedimiento está indicañdo la imposibilidad de que se -

presente lesión. Más aún, la presencia del funcionario público y la -

tramitación procesal, son garantías suficientes para las partes. 

6.5. EFECTOS DE LA ACCION RESCISORIA POR LESION ENORME 

l. Corresponde a la parte lesionada intentar la acción rescisoria por

lesión enorme del contrato de compraventa, con el fin de dejar sin e­

fecto dicho acto. Puede ser incoada tanto por el comprador como por -

el vendedor, cuando se den las circunstancias del Artículo 1947 del 

C.C. Tiene por objeto esta acción reparar el perjuicio económico cau-



sado por una de las partes, es decir, invalidar el acto que adoleció 

de un vicio objetivo, para lograr volver las cosas a su estado ante -

rior y restablecer el equilibrio económico. 

La parte lesionada debe limitar su posición procesal a que se declare, 

judicialmente, que se dió la lesión enorme y, por tanto, se rescinda -

del contrato. No puede, por tanto, intentar con la declaratoria de la 

lesión enorme que se complete el justo precio con deducción de una dé­

cima parte, en tratándose del vendedor, el lesionado; o la restitución 

del.exceso del precio recibido cuando es el comprador el afectado. 

Cuando la rescisión se ha pronunciado, la venta queda retroactivamente 

revocada, el comprador tendrá que devolver la cosa vendida; además, 

restituirá los frutos desde el día de la demanda (inciso 2º Art. 1948 

C.C.) Pero, ni el vendedor ni el comprador podrán pedir nada en razón

de las expensas que haya ocasionado el contrato. 

Nada dice el Código de las mejoras hechas por el comprador al inmueble. 

Pero, sinembargo, dicho comprador tiene derecho a exigir el pago de -

las mejoras, tanto de las necesarias como de las Útiles (Planiol y Ri­

pert, X, 247) (Arts. 965 y 966 del C.C.C.) 

También corresponde al comprador que se halle en el caso de restituir 

la cosa, purificarla previame�te de las hipotecas u otros derechos 

reales que halla constituído en ella (Art. 1953 del C.C.). Pero hay -

que tener en cuenta que, al declararse la rescisión del contrato, por 

invalidar retroactivamente el negocio, hace desaparecer todo gravamen 

que el comprador haya impuesto sobre el objeto vendido, así lo estable 

ce el Artículo 2441 del C.C.: "El que solo tiene sobre la cosa que se 

hipoteca un derecho eventual, limitado o rescindible no se entiende hi 

potecarlas sino con las condiciones y limitaciones a que está sujeto -

el derecho aunque así no lo exprese". 

Los mismos principios son aplicables al 
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nes del caso, que está obligado a restituir el precio recibido con 

las modificaciones del caso, que está obligado a restituir el precio 

recibido con los intereses legales dede la fecha de la demanda que 

son una compensación de los frutos que debe restituir el comprador, 

en igual: .fecha. 

2. Una vez probada la lesión y declarada la rescisión del contrato, -

puede la parte demandada, comprador o vendedor, impedir la rescisión -

y dejar en firme el contrato de compraventa haciendo uso de la facul­

tad de que trata el Artículo 1948 del C.C.; que le permite al compra­

dor completar el justo precio con deducción de una décima parte. El 

vendedor, por su parte, puede impedirla devolviendo el exceso de dicho 

justo precio aumentado en una décima parte. Este derecho lo tienen las 

partes antes de que se inicie el proceso, durante el curso del mismo -

y una vez dictada la sentencia, antes de su cumplimiento. 

La parte demandada es la beneficiada con esa opción para hacer subsis­

tir la compraventa. O conviene en la rescisión declarada judicialmen­

te, o restituye el exceso cuando se trata del comprador, o completa el 

justo precio entratándose del vendedor. El lesionado debe limitar su­

pretensión a la declaratoria de rescisión del contrato. No ,puede es -

coger entre el complemento o restitución, porque esta oportunidad se 

le confiere especial y exclusivamente al lesionante. 

De conformidad con el Artículo citado, el Código Civil consagra una -

excepción al principio general de que decretada la rescisión de una -

venta, por causas distintas a la lesión enorme, los efectos son igua -

les a los de cualquier anulación, es decir, que las cosas vuelven a su 

estado anterior. La excepción consagrada por el Artículo consiste en -

que la parte vencida en el juicio,comprador o vendedor según el caso, 

tiene la facultad de escoger entre la rescisión del contrato o comple 

tar o devolver una suma de dinero fijada por el mismo Código. 

Josserand al tratar este tema, apunta: 
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"CUáles son los efectos de la acción de rescisión?. Cuan 

do el vendedor obtiene el fallo favorable a su demanda -

de rescisión, el efecto normal del juicio es exactamente 

igual que para toda anulación, producir ipso facto la anu 

lación de la venta y hacer considerar al comprador como -

si no hubiera adquirido nunca la propiedad del inmueble y 

al .vendedor como si jamás hubiera dejado de pertenecerle. 

Más inmediatamente surgen. a ·.nµestrá .vista, los inconve 

nientes que presenta esta solución, desde el doble punto 

de vista de la equidad y del interés económico. No son so­

lamente los deechos del comprador los que van a verse re 

trospectivamente anulados, sino que son también los de to­

dos aquellos terceros que de él han adquirido probablemen 

te de buena fe, algunos sobre el inmueble y ésto desde lue 

go, aún cuando hubiera hecho inscribir su título debida -

mente". (1) 

3. Vigencia de la opción: frente al comprador y frente al vendedor.

a. Frente al comprador: con base en la sentencia que rescinde el con­

trato por darse la lesión enorme, puede el demandado consentir en di­

cha declaratoria y dejar sin efectos el contrato. Pero puede no con -

venir en la rescisión, para lo cual deberá completar el justo precio, 

con deducción de una décima parte, o sea, al aumentar el valor justo 

de la cosa vendida, deducirá una décima parte. Así por ejemplo: A ven 

de a B un inmueble en $80.000.00, siendo el justo precio determinado 

en el juicio de $200.000.00 B, comprador, puede completar $100.000.00 

para hacer subsistir al contrato. De esa manera el comprador B paga -

por la cosa $180.000.00. La diferencia que resulta, esto es $20.000.00 

corresponde a la décima parte deducible del justo precio y que, en rea 

lidad, beneficia a la parte no lesionada, en este caso al comprador. 

(1) Luis Josserand. Op. Cit., pág. 37
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b. Frente al vendedor: el vendedor puede, asimismo; consentir en la �

rescisión, pero también se le proporciona la oportunidad de mantener 

el contrato, restituyendo el exceso del precio recibido menos una dé­

cima parte del precio justo, así por ejemplo: D compra a E un imueble 

por $450.000.00, cuando el justo precio es de $200.000.00 E puede pues 

consentir en la rescisión o bien puede escoger con restituir la suma -

de $230.000.00 que es el exceso recibido menos $20.000.00 que es la dé 

cima parte del justo precio de la cosa vendida y que constituye, cier­

tamente, con el criterio adoptado, el beneficio que recibe siempre la 

parte no lesionada en este caso, el vendedor. (1) 

Establecida en el juicio ordinario la lesión, la parte vencida, ya sea 

comprador o vendedor, debe proceder de inmediato a manifestar su de 

cisión en un sentido o en otro; aunque las normas no señalan el momen­

to en que debe ejercitarse la opción, bien de complemento o restitu 

ción a que hace relación el Artículo 1948 del C.C.; en este caso la 

parte demandante de la rescisión puede pedir en el libelo de la deman­

da, al Juez, que en la sentencia se fije el término para poner en vi -

gencia la opción. Para lo cual el juez deberá fijar un plazo en la 

sentencia, a fin de evitar que, por alguna demora injustificada del in 

teresado, se haga nugatorio el derecho de la contraparte; pero la ami 

sión en este aspecto no influye en el asunto. Así se ha pronunciado 

nuestro máximo Tribunal de Justicia en casación de julio 13/21: 

"El hecho de que la sentencia que declara la rescisión 

de una compraventa, por lesión enorme, haya omitido 

fijar el plazo para ejerecer el derecho de opción de 

que trata el Artículo 1948 del C.C., no equivale a -

la anulación del Derecho porque hay medios legales -

encaminados a hacer fijar, cuando no hay plazo, el 

día desde el cual queda el deudor en mora y, por con 

siguiente". (2) 
-----

(1) José Alejandro Bonivento. 0p. Cit., Págs. 79 y 80.

(2) Colombia. Corte Suprema de.Justicia. Sala Civil. Sentencia de Ca­
sación julio 13/21.
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De tal suerte que si no se ha invocado en la demanda el plazo para e­

jercer el derecho de opción, debe el Juez tener presente que, antes -

que la sentencia quede debidamente ejecutoriada, persiste la posibili 

dad de la opción, y dentro de ese período procesal señalar el plazo. 

"Si la sentencia llega a quedar en firme no es posible intentar la -

restitución o el complemento del justo precio"� (1). 

(1) José Alejandro Bonivento Fernández. Op. Cit., pág. 81.



CAPITULO VII 

7. EXTINCION DE LA ACCION RESCISORIA Y SU 

7.1. ElITINCION DE LA ACCION RESCISORIA 

Se dan tres cosas: 

l. Por pérdida o enajenación del inmueble.

2. Por renuncia con posterioridad a la celebración del contrato.

3. Por prescripción. Cada una fue analizada en apartes anteriores.

7.2. PRUEBA DE LA LESION ENORME 

En este aspecto nuestra legislación sigue el sistema francés, de tal -

manera que �a prueba para establecer el desequilibrio en las prestacio 

nes es la prueba pericial, pero no es un dictamen pericial, simple, 

sino que debe contener una explicación razonada sobre el experticio y 

sobre la fijación del precio justo. 

La prueba pertinente es el avalúo de los bienes vendidos, el cual lo 

practican los peritos con las formalidades legales. 

La Corte Suprema de Justicia, ha dicho: 
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"Conforme al Artículo 1947 del C.C.,en la compraventa­

hay lesión enorme para el vendedor cuando el justo pre 

cio de la cosa que vende excede en más de la mitad del 

precio que recibe por ella. Lo cual supone naturalmen 

te que en el juicio en que se ejercite la acción res­

pectiva, se acredite con la prueba pertinente que, en 

principio es la pericial, cuál era ese justo precio al 

tiempo de la celebración del contrato. La cuestión cen 

tral que al Juez le corresponde examinar y decidir en 

juicio de esta especie es, pues, la determinación de 

dicho valor, y será del resultado de esa tarea de lo -

que dependerá la decisión del litigio". (1) 

Al Juez, es a quien corresponde valorar el dictamende peritos, y quie 

nes deben allegar todas las circunstancias que hagan posible el justo 

precio. 

(1) Colombia. Corte Suprema de Justicia. Sala Civil. Casación de octu­

bre 7/69.
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Partiendo de la base que en:.los contratos conmutativos debe aparecer­

de un modo claro la justicia y la equidad, es lógico que debe exten -

derse a todo contrato que, por su naturaleza, lo permita; ya se trate 

de bienes muebles o inmuebles. En este aspecto sería benéfica una re­

forma, para que así nuestra legislación civil sea más justa y equita­

tiva, y acate los principios morales que deben reinar en los contra -

tos. 

Si los contratos conmutativos son aquellos en los cuales hay equiva 

lencia entre las prestaciones mutuas, presentándose la lesión cuando­

hay r9mpimiento del equilibrio en la relación contractual, considera 

mas que debe ampliarse el concepto de la LESION ENORME a la venta de 

bienes muebles, por cuanto ya no se justifica la preponderancia que -

se le reconoce a la propiedad raíz a partir de la vigencia de la Ley -

57 de 1887,, y en virtud de la cual no se aplica la ACCION RESCISORIA 

a la venta de bienes muebles, cuando, día a día, la propiedad mobilia 

ria es base esencial de la riqueza y prosperidad de un Estado y que 

puede ser objeto de abusos en las negociaciones, que se traducen en -

lesión enorme, tal como lo consagra la ley para los inmuebles, pero -

haciendo la aclaración que no porque una parte se sienta lesionada, -

el contrato deba rescindirse, puesto que para ello tiene que probar,­

según los medios pertinentes, ampliamente el perjuicio producido. 

A pesar que la tendencia actual se inclina por dejar al Juez en com -

plet� libertad para valorar todas las circunstancias que rodearon el­

acto y hasta ·1as necesidades 4e las partes, en nuestro medio se pres­

taría a muchas injusticias. La lucha por la equidad en todas las re-­

laciones contractuales, impone que se amplié la teoría de la lesión -
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enorme, a efecto del equilibrio y la proporcionalidad en las presta.;­

ciones mutuas. Algunas legislaciones avanzadas, como la francesa, ex­

tienden la acción rescisoria a otros contratos; así la ley de julio-

8 de 1907 concede al vendedor la acción rescisoria, tratándose de ven 

tas de abonos, plantas, semillas para uso agrícola; igualmente la -

hizo extensiva al contrato de as�stencia o salvamento marítimo cuando 

la remuneración pactada fuere excesiva a los· servicios prestados. En­

relación con el contrato de trabajo se han dictado una serie de normas 

tendientes a que se guarde el equilibrio de los valores entre el sala 

rio pagado y el servicio prestado. 

Creemos que la rescisión por lesión enorme debe ser extensiva a todos 

los contratos onerosos, ya versen sobre muebles o inmuebles, por ser­

los Únicos en los cuales hay obligaciones recíprocas, apreciales en -

dinero. Es necesario que los principios enunciados reinen en otros 

campos contractuales para que se pueda hablar de equidad, justicia y 

moral, debiéndose reglamentar desde qué cuantía se haría aplicable la 

teoría de la lesión, tratándose de bienes muebles. 
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